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FOLLETO Y HOJA 
Se ha enviado ya á los sus-

criptores y corresponsales el 
folleto quinto de la segunda 
serie, titulado "La libertad d3 
enseñanza", de D. Edmundo 
González-Blanco, y la Hojita 
Piadosa número 12, titulada 
"¿Por qué no he de ser monja?" 

Sobre las huelgas 
de Sabadeil 

Si el señor Canalejas tuviese tiempo 
y humor para estudiar los problemas 
nacionales, no en la plana de papel brwr 
morado de los interesados informes do 
unos cuantos particulares, sino en el 
retrato de la realidad; si esto hiciere, 
quizás cambiarla un poco de criterio y 
un mucho de política, con ganancia pa­
ra su partido, para la misma monar­
quía y desde luego para el porvenir de 
la patria. Pero resulta que los políticos 
de Madrid nada saben de la realidad de 
las cosas, fuera de los trampantojos 
oficinescos, y lo más que saben son los 
cuatro cuentos explicados por gentes 
maniáticas á veces, pérfidas casi siem-> 
pre, y que siempre y sin casi toman el 
rábano por las hojas. 

A través de éstas antiparras los políti­
cos miran y juzgan la vida nacional dis­
paratando como locos, creando sobre 
aquolla España de papel oficinesco y 
oficioso una España Gacetil que resulta 
tan oportuna para el pueblo español 
como para las gentes de Bombay, salvo 
en lo que puede mediar de chanchullo 
en favor do los clérigos de las sacristías 
políticas. 

De donde resulta que la legislación 
política va por un camino y por otro la 
vida nacional, on continuo rozamiento 
y de conflicto en conflicto. 

Y resulta otra cosa: el separatismo 
arriba, quejándose hipócritamen­

te del separatismo de abajo; porque con 
tal sistema, no son ya las provincias 
las que intentan separarse del centro, 
sino que es la capital, la cabeza, esa ca­
beza hecha una olla de grillos, la que se 
separa del cuerpo nacional; es eso que 
llaman Estado, el que se separado la Pa­
tria; es esa que llaman política, la que 
se aisla de la realidad; es el político el 
que se separa del ciudadano, producien­
do primeramente la separación de los 
espíritus, que ha de producir tarde ó 
temprano la separación de los cuerpos. 

Estas y otras perogrulladas d e la 
misma jaez, las oirán como música ce­
lestial los grillos de la olla, quo no ven 
más que la olla y que dicen: «fuera de 
la olla, el caos». Pero la olla puede 
romperse, y al romperse, ¿qué será de 
los grillos? 

f Y la olla, créanlo ó no lo crean los 
políticos, está próxima á romperse; se 
está agrietando por momentos; su con­
sistencia es cada vez menor, y es mayor 
y más impetuosa la piedra que viene 
sobre ella. 

De la revolución hablo: de esa señora 
que parece dormir tranquila, y cuyo 
despertar es rápido como la centella, y 
cuyos efectos son veloces como los de 
la Furia. 

Y esta revolución viene; se la ve ve­
nir, no en la forma en que la esperan 
los rabinos políticos, y no por el ca­
mino en cuyos bordes la acechan. 

Diez años he estado alejado de las 
masas populares; ven estos diez años, 
el pueblo lia sufrido una evolución tre­
menda. El pueblo tiene por descontada 
la revolución. Sépanlo los políticos y 
dense prisa á evitarla, si creen que les 
tiene cuenta: pero de la revolución po­
dríamos decir lo que La Época dijo de 
Forren «Ferrer hace tiempo que estaba 
ejecutado en la conciencia pública», es 
decir, en la conciencia desupúb ico, del 
público de La Época, que dieta primero 
las sentencias y después busca los re­
sultandos y considerandos que le sir­
van de hoja de parra. En la conciencia 
del pueblo, se está ejecutando... eso que 
quiere ejecutar la revolución. 

Hubo un momento en quo el pueblo 
confió en Canalejas; á bandadas son los 
que pierden esta confianza y abando­
nan la causa caualejista al desprecio y 
al asco, para fallar en sus conciencias: 
«no hay más remedio». 

¿Quién dice esto? 
Los cualesquiera: e s o s cualesquiera 

que mientras no hacen actos do presen­
cia y mientras no reclaman la persona­
lidad, se llaman don Nadie; y que en lle­
gando el momento fatal, se levantan, se 
agigantan, se hinchan y se elevan á las 
alturas, y valen tanto como el que más, 
y muchas veces resultan valer más que 
el que más, como don Nadie-Angiolillo 
valió más que el omnipotente Cánovas. 
Y después de realizado el fenómeno, se 
escriben en la Historia estas extrañas 
ecuaciones: Cánovas-Angiolillo. 

¿Quiénes son los cualesquiera? Esos: 
los chiquillos y mujeres quo hicieron 
la revolución de Julio de 1909; esos 
chiquillos que nada son ni nada valen, 
y cuyos nombres no figuran en Regis­
tros Civiles, ni de la Propiedad, ni de 
los Bancos, y que se pronuncian y es­
criben por primera vez al lado del con­
sorte del crimen con quien los casa la 
Fatalidad. 

Denuncio este hecho á quien tenga 
el deber de tomar nota y de prevenir 
los hechos. Los don-nadie sienten ne­
cesidad de ser alguien; y si en el orden 
político social carecen de toda perso­
nalidad, en ese otro campo donde se ta­
llan por metros los individuos y por el 
dinamómetro la fuerza de los puños, 
allí esos nadies disputan el campeonato 
al político de más libras. 

Sépalo el Sr. Canalejas: esta pluma 
que jamás ha mentido y que jamás ha 
errado, fatalmente, en sus pronósticos, 
se lo notifica, no sé si á tiempo aún, ó 
ya fuera de tiempo. La revolución se 
viene. 

El cómo, no lo sé. Con jefes ó sin je­
fes, con estos jefes ó con otros, ella vie­
ne, y viene arrolladora de jetes y de­
vastadora de todo obstáculo. 

Y viene, porque la hacen venir los po­
líticos; los políticos canalejistas en pri­
mer término, y luego los otros y los 
otros y los otros. Quizás en primer tér­
mino estén los jefe3 visibles y geren'.es 
de los partidos revolucionarios; quizás 
sean ellos los que más hacen por traer 
la revolución con sus composturas y 
balanceos. 

]Si viese Canalejas los huelguistas d e 
Sabadeil! ;Si supiera leer lo que sus al­
mas escriban en sus pupilas! ¡si supie­
ra ver cómo estas pupilas y sus imáge 
nesse posan fotografiadas en las pupi­

los no huelguistas de Sabadeil y 
de otros sitios!... Esto ea un reguero de 
pólvora, Es pólvora sorda y sin humo: 
pólvora que estalla en el seno de los co­
razones y que va reaccionando y car 
gando los cuerpos... Este incendio de 

ipíritus no se apaga á estacazos 
que lo irritan y provocan nuevas chis­
pas que saltan á prender otros focos... 
Ni se apaga con el agua chirle de una 
democracia chirle. 

A este pueblo ofrecióle Canalejas lle­
varle a l a tierra de promisión... Y esta 
fierra prometida, la tierra canale 
ha traído para este pueblo un cautive 
rio peor que ol de antes. Se.lo digo con 
pesar, pero sería peor no decirlo. 

En pocos días be visto en Barcelona 
cosas estupendas. He visto la tumba de 
un hombre venerado como Cristo-mo­
derno por una gran parte de la Hu­
manidad, por muchos millones de al­
mas, y he visto la tumba semejante á la 
de un perro... El Estado español se por­
ta con él con más crueldad que Here­
des y Pilatos con Cristo. Cristo, ejecu­
tado como antimonárquico, como anti­
clerical y como sedicioso, tuvo el con­
suelo de ver su cadáver entregado á 
sus amigos: pudieron envolverlo, amor­
tajarlo con lágrimas y enterrarlo en se­
pulcro de piedra y llenarlo de coronas 
y hacerlo resucitar... Todo esto se ha 
negado á Ferrer. 

En el Congreso Librepensador, el De­
legado de la autoridad parecía estar 
poseído de miedo de ser demasiado 
benigno. ¡Cuánto sobresalto! Los dedos 
se le hacían huéspedes. Explicaba yo 
las infamias que las autoridades come­
tieron con un ejecutado, llevando su in­
quina hasta el extremo de secuestrar el 
proceso para imposibilitar la reivindi­
cación moral: el Delegado se aginaba 
convulso y conminaba al Presidente. 
¡Pobre Delegado! ¿Sentiría tal vez ame­
nazado el destino! Tal vez temiera que 
aquella noche su familia durmiese al 
sereno por causa de una cesantía demo • 
crátiea. Para calmarle aquella epilepsia 
de terror, hube de apresurarme á de­
cirle: hablo de Servet... de Calvino, el 
herejote condenado á muerte por nues­
tras santas leyes: hablo... no de las au­
toridades de Barcelona, sino de las de 
Ginebra. Todos los Servet se le hacían 
Ferreres... Y yo me digo: ¿cuan terri­
bles no serían las órdenes dadas al De­
legado? 

El día de la clausura del Congreso 
fué prohibida la procesión al santo se­
pulcro de Ferrer, pues, piadosamente 
pensando, los buenos cristianos hemos 
de pensar que la gracia inicial del bau­
tismo lo habrá merecido la gracia Anal. 
¡Horrible idea! 

—Si ustedes quieren ir en procesión, 
con músicas, banderas, encapuchados y 
además enmascarados á visitar el sepul­
cro del criminal-legal ejecutado por las 
autoridades legítimas do Jerusalén. . . 
pueden ir. Nuestra nación ha revisado 
aquel proceso, y psga unos millones á 
los frailes que en nombre del Estado 
español cantan á cada hora canónica 
la inocencia del reo y el crimen del 
papa Caifas, del jesuíta Anas, de los 
Defensores sociales rabiosos y del bra-

I'ilatos, maldiciendo la memoria 
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del delator infame... Si quieren venerar 
sepulcros de ejecutados, vayan á Jerusa-
lén; Comillas les pagará el" viaje. O va­
yan á Roma á llevar las coronas á los 
sepulcros de aquellos otros patibularios 
llamados Pedro y Pablo. . Vayan allí y 
ganarán las indulgencias «oficiales en 

n:l...> 
¡Qué espectáculo!... Toda la carrera y 

toda la carretera del cementerio del 
estaban tomadas policíaca y mili-
inte. Sur serta para im­

pedirá los jesuítas de la callo de i 
que vinieran á echarnos bombas á los 
romeros. ¡Bendita sen la protección del 
gobierno y su previsión! 

lía se prohibió hablar de las 
huelgas de Sabadell; 6 los huelguistas 
se les prohibe la libertad de venir á 
Barcelona en la forma que les acomo­
da... Y me aseguran que se ha prohibi­
do el reparto de socorros... 

¡Lo inaudito! ¡Lo n u n c a visto! ¡l.o 
nunca soñado! ¿En qué país y en quó 
tiempo estamos?, preguntara 
lo: en la tí ¡neníate y en el 
primer año de Gracia Democrática. 

Anoche estuve en la redacción de El 
Progreso. Morales entregaba á un obre­
ro 17 pesetas para 34 cenas de otros 
tantos huelguistas de Sabadell refugia­
dos en Barcelona. ¡Pobre pueblo pro­
ductor español! Tú tienes que mantener­
te tus soldados y las madres é hijos de 
tus soldados, y has de mantener ade­
más los soldados de tus enemigos! A 
tus hijos no puedes darles más de cin-
cuonta céntimos por cena; en cambio, 
de tu bolsillo se regalan á un italiano 
un millón de renta por predicar la 
huelga de vientres, la huelga de la con­
ciencia y la huelga de la virtud del tra­
bajo. ¡Pobre pueblo! No te dejan dar pan 
á los huelguistas, pero te dejan llevar 
bombas de dinamita á los jesuítas para 
que te repartan su metralla en clase de 
indulgencias... 

* * 
¡Señor Canalejas!... ¡Señor Canalejas!.. 

Si sus oídos pueden quitarse el algodón 
de la lisonja y oir alguna vez la verdad 
sincera, hágame el favor de oir esta 
mía: «Muchos de estos obreros catala­
nes se creen superiores en moral huma­
na, en moral cívica y en moral patrióti­
ca al más eminente de los ministros y 
al más virtuoso de los soberanos. > 

¿Qué le parece esta frase, señor Ca­
nalejas? 

Ahí está el quid que no penetran los 
grillos de la grillera do Madrid. Es una 
frasecilla con corteza de bombón... Mas­
quéis y verá cuántos gustos le saca... 

¿Qué se va á hacer contra esa con­
ciencia? 

El P. Claret desafiaba en un sermón 
á los sabios, diciéndoles: —¡Hacedme 
una paja! Yo desafío á los políticos á 
que fusilen una idea y á que la pongan 
rejas para enjaularla... 

• viene!... 
ió hacer para evitarlo? 

Eso es incumbencia de la camarilla. 
Por mi parte, di la señal de alarma, y 

á mis soledades voy 
de mis soledades vengo... 

pidiendo á Dios que á todos nos pille 
confesados. 

S. PEY ORDEIX 

Por estos pueblos de Catalufi», 
wem.1 i 
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E L CTJRA~ 
Soliloquio de un muerto 

• 
Cuando nací, él se empeñó en bauti­

zarme, exponiéndome á morir de una 
pulmonía. Ya crecido, me confirmó con 
la «santa unción". Creyente, quise con­
fiar mis sentimientos á Dios, pero él se 
interpuso obligándome á que lo hiciera 
á su gusto. Quise estudiar, y también se 
me impuso como maestro para enseñar­
me por fuerza lo que sólo convenia á 
sus intereses. Creí que mi alma era li­
bre, pero él la hizo su esclava en el con­
fesonario. Creí que al menos sería libre 
mi corazón para amar, pero él me obli­
gó á desposarme con una mujer de mi 
misma religión. Creí que el matrimonio 
contraído ante el jefe del Registro civil 
fuese válido, y él me hizo celebrar el 
canónico; después, en el confesonario, 
trató de conquistar á mi esposa. Quise 
divorciarme por justísimas causas, pero, 
como yo no era príncipe ni millonario, 
me hizo desistir, sellando mi nudo has­
ta la muerte. Quise usar libremente de 
mis derechos naturales con mi mujer, 
pero no pude; él me prescribió un for­
mulario. Tuve hijos de quienes quise 
hacer hombres libres, honestos, pero él 
los sustrajo á mis cuidados para mol­
dearlos á su modo en el seminario y 
en la sacristía. Quise saber y elevarme, 
pero él me quitó la voluntad. Quise 
alimentarme, pero éi me prescribió los 
alimentos y me obligó al ayuno. Quise 
entretenerme en intelectuales pensa­
mientos en casa, ó salir fuera para dis­
traerme, y él me lo privó llamándome á 
la misa y á la oración. Quise dormir, y 
él me aturdió con sus campanas. Aspiré 
á un cargo que se me debía por mérito 
propio, pero como no fui completamen­
te ortodoxo, él me levantó tantas calum­
nias, que prefirieron á un ignorante apa-
gacirios. Busqué la paz entre las pare­
des de mi habitación, y él, fuerte en la 
debilidad de mi mujer, se introdujo po­
co á poco, cumplió su intento y sembró 
la cizaña y la discordia en mi familia. 
Lo eché por la puerta, y volvió por la 
ventana; lo volví á arrojar por la venta­
na, y tornó á introducirse por el tejado. 

Quise practicar la beneficencia, y él se 
interpuso, abrogándose el mérito y dis­
pensándose los beneficios. 

Me vi enfermo, ansioso de tranquili­
dad, de reposo y silencio, y su negra 
sombra se destacó junto á mi lecho, 
acrecentando mi temor y mi fatiga. Tuve 
necesidad de evitar emociones que pu­
dieran causarme ó acelerarme la muer­
te, y él me turbó proponiéndome la 
confesión. Traté de oponerme; pero él, 
viéndome próximo á morir y con la vo­
luntad aniquilada, atormentó mis últi­
mos instantes con el recuerdo de mis 
pecados y con la amenaza del inminen­
te infierno, y bajo esta horrible y mise­
rable presión me arrebató el testamento 
á favor de la Iglesia. Después invadió 
mi habitación, asfixiándome con el hu­
mo del incienso y aturdiéndome cotí 
campanilleos redoblados, introducién­
dome en la garganta, á la fuerza, una 
enorme pildora de harina que me hizo 
imposible la respiración. Lo creí enton­
ces alejado para siempre, pero poco des-
S i eapareció á mi cabecera mastican-

o nasal mente algunos responsos en la­
tín. Ya muerto, todavía levantóme la 
mortaja para ungirme y reungirme con 
su santo óleo á fin de que pareciera más 
fúnebre mi catafalco. 

En vida expresé el deseo de que, s i ­
quiera después de muerto, no fuese mo­
lestado mi cuerpo, mas ni aun este sa­
tisfacción me concedió. Vino con sus 
monaguillos, se apoderó de mi cadáver, 
lo roció con agua saturada de micro­
bios que facilitaron la descomposición; 
lo hizo acompañar hasta la iglesia por 
una recua de desocupados; bailó alre­
dedor haciendo muecas y mojigangas; 
y como mis deudos habían prometido 
pagarle, lo acompañó hasta el cemente­
rio al frente de media docena de sus 
compinches, disfrazados todos ¿con el 
mismo traje carnavalesco. También ex­
presé el deseo de que mi cadáver no 
fuese dado como pasto á los gusanos, 
sino cremado en honor de la higiene 
pública, pero él se opuso en nombre de 
la religión. 

Muerto y enterrado, creí que el d o ­
minio del cura hubiera terminado para 
siempre. No; él profanó también mi me­
moria, turbó también mi sueño de u l ­
tratumba, se pegó como un piojo á mi 
pobre hermana, pintóle mis horribles 
tormentos en el purgatorio y recabó 
gran número de misas para que mi al­
ma subiera al paraíso. Y mi viuda y mi 
hermana, como él no quería celebrar 
las misas sin dinero, redujeron al mí­
nimo el presupuesto doméstico. Pero el 
cura, insaciable aún, no tuvo piedad de 
la desventura de los míos: el octavo día 
de mi entierro pidió y obtuvo más di 
ñero para otras misas. A mis hijos, po­
bres huérfanos, les comenzó á filiar lo 
necesario para vivir, porque el cura, al 
trigésimo día de mi muerte, repitió á 
mi hermana que mi alma se debatía aún 
en las penas del purgatorio, y obtuvo 
más dinero para misas. Y en cada ani­
versario volverá á pedir más dinero á 



Página 4. LA IGLESIA ESCLAVA EN EL ESTADO LIBRE. EL MOTÍN 

mis deudos en pro de mi alma, que de 
nada necesita. 

Resumiendo: nací y viví pobre de 
cuerpo y de espíritu, poique desde la 
cuna hasta la tumba fui esclavo del cura. 

A. A. DONAUELLA 

No vayas á la Vitoria, 
no salga un fraile y te quite 
el dinero y la memoria. 

El más allá 
A menudo se oye exclamar: ¿Qué 

será de nosotros en el otro mundo? 
Otros preguntan: ¿Es que pasando 

de la vida á la muerte se encuentra un 
más allá? 

Puede á la vez preguntarse: ¿Qué es 
3a vida? Y contestar: 

La vida es un estado molecular en 
•que una disposición celular, obedecien­
do á un impulso germinal, forma un 
•cuerpo animado de movimientos debi­
dos á una ley dinámina progresiva, ate­
nuados ó suspendidos por accidentes 
fortuitos y naturales. 

La muerte es la cesación del movi­
miento molecular y la transformación 
de las células en gases atómicos, los 
que de nuevo vienen á contribuir á la 
formación de cuerpos vitales. 

La vida y la muerte son iguales ante 
la naturaleza, y gozan de perpetuidad. 
No habiendo tenido principio, no hay 
ni más allá, ni más acá. La naturaleza 
no tiene ayer, ni tendrá mañana. 

Como la nada no existe, la naturaleza 
no tiene principio; y como nada se pier­
de en la naturaleza, no tendía fin. 

Su labor es evolutiva, pero no crea­
dora. Transforma, cambia, etc., pero 
siempre con los mismos elementos, que 
son siIS componentes. 

Indagar si hay un más allá tiene el 
mismo alcance que indagar si hay un 
más antes. 

Despreocúpese la mente del pensa­
dor de solucionar problemas psíquicos, 
ó cualquier otro de la misma índole; 
donde no existen factores tangibles, el 
resultado no tiene alcance útil. Al con­
trario, es estéril. 

Los estudios é indagaciones nocivas, 
con frecuencia conducen la mente á una 
desviación del sentido real de las cosas, 
y la alejan de los estudios y cuestiones 
basados en demostraciones científicas 
que pueden proporcionar al individuo 
mayor satisfacción social y mayor bien­
estar personal. 

MAX DÜRAND SAVOYAT, 
naturalista. 

Contra el Ejército 
Los que desde el año 1834 acá vienen 

difamando, insultando, y llamando co ­
bardes, asesinos y ladrones á los jefes y 
oficiales del Ejército español; quienes 
os fusilaron á centenares cuando caye­

ron prisioneros, la última vez en Abar-
zuza, poco antes de terminar la última 
guerra civil, acusándolos de incendia­
rios; los miserables que no les perdonan 
el que se hayan siempre interpuesto en­
tre sus imbéciles, degradados é inmora­
les pretendientes y el trono que ansia­
ban deshonrar, se deshacen hoy en adu­
laciones indignas hacia ellos, para ver 
si logran asociarlos á sus planes sangui­
narios y antipatrióticos. 

Que los clericales han sido siempre 
los enemigos declarados del Ejército, 
sabido de todos es; y si alguno lo hu­
biere dudado, los recientes sucesos de 
Por'ugal le habrán convencido. Desde 
igles'as y conventos se ha asesinado á 
los soldados de la república vecina. 

De la manera de juzgarlo, no hay que 
hablar: siempre lo han injuriado y ca­
lumniado. Y no cuando los vencían en 
las guerras promovidas por ellos, si no 
en toda ocasión y con cualquier pre­
texto. 

Léase el siguiente artículo publicado 
en El Correo Catalán á raíz de la se­
mana trágica, y dígaseme qué fué más 
grande: si el cinismo y desvergüenza de 
los clericales, ó la calma, la mesura y la 
prudencia de los injuriados y calumnia­
dos, cuando no fueron á la redacción 
de ese papel indecente y echaron por el 
balcón á los miserables escribidores: 

Una afirmación 
Nosotros empezamos á extractar de 

los hechos, y decimos concretamente 
que la represión bajo la dirección del 
capitán general, y sujetándose fldelísi-
mamente á las ordenes emanadas dol 
ministerio, FUE DEPLORABLE, NULA 
Á. RATOS, TARDÍA SIEMPRE Y FÁCIL 
A LA INSUBORDINACIÓN, á no ser la 
disciplina del Ejército, serenidad de los 
jefes y oficiales y rasgos dignísimos de 
ambos. Eso durante más de cuarenta y 
ocho horas. 

«Setecientos hombres» dijo el minis­
tro tenía la autoridad militar para do­
minar el conflicto, y unos 2.000 eran en 
la realidad, como de público se sabe. 

Y esas fuerzas, ¿cómo actuaron fren­
te á unas turbas cobardes que HUÍAN 
AL PRIMER DISPARO á pecho descu­
bierto? ¿Cómo protegieron las casas re­
ligiosas? 

Sabido es el desfile impasible de un 
piquete por el Colegio de Padres Esco­
lapios, apenas comenzado el incendio, 
y su retirada á la vista de las turbas, 
que continuaron el incendio. 

Mientras estaba ardiendo el conven­
to de las ünrónimas y las turbas saquea­
ban y robaban á sus anchas, pasó por 
DOS VECES UN PIQUETE, y nada dijo 
ni hizo; sí sólo apuntó, sin disparar la 
segunda vez. En los del jueves en ade­
lante hubo todas las noches un piquete 
en la plaza del Padró, tocando al con­
vento... y continuó el saqueo por la ca­
sa del capellán. 

El Colegio de San José de Padres Sa-
lesianos dos veces lo libró el «paso ca­
sual» de unos números de la Guardia 
civil. A la tercera se saqueó é incendió 
sin represión alguna, así como el con­
vento contiguo de Hijas de María Au­
xiliadora. 

Desde que comparecieron los incen­

diarios ante las Adoratrices, hasta que 
llegó el socorro pedido por teléfono á 
la Capitanía general (y dfjose si se con­
cedió por el «temor personal» de unos 
vecinos influyentes y no por el conven­
to) pasáronse dos horas, en las que co­
menzó á arder parte del convento. 

Estaba incendiándose el convento de 
Montesión y asaltaban las turbas la ca­
sa del capellán, y había un piquete de 
Caballería en el próximo Pasaje de la 
Concepción. De él se destacó una pare­
ja, que empezó á bajar por la Rambla 
de Cataluña, y PASABAN DE LARGO, 
al parecer, cuando los vecinos honra­
dos gritaron incitándoles á cargar so­
bre les grupos. Retrocedió á los gri­
tos la pareja y con sus compañeros car­
garon, dispersaron á los revoluciona­
rios y salvaron el convento. 

En la iglesia de Santa Madrona, con­
ventos de la calle Aldama, Escolapias, 
Asuncionistas, etc., etc., hubo saqueo 
continuo día y noche SIN QUE NADIE 
LES ESTORBARA. 

En la barriada de Poblet, mientras 
unos grupos estaban serrando un poste 
telegráfico, pasó un piquete de caballe­
ría. Aplaudieron las mujeres y chiqui­
llos gritando ¡abajo la guerra! y ¡viva 
el Ejército!, y pasaron los soldados son­
riendo j ' saludando. 

Del convento de Beatas Dominicas, si­
to en la calle de Roger de Flor, á dos 
pasos del cuartel de Carabineros, del 
cuartelillo de Policía (Paseo de San 
Juan) y del de la Guardia civil (Consejo 
de Ciento), á pesar de HABER TRANS­
CURRIDO DOS DÍAS PIDIENDO AU­
XILIO oor estar públicamente amena­
zadas. NADIE ACUDIÓ A SOCORRER­
LAS Y FUE INCENDIADO CINCO VE­
CES sucesivas, saqueado ignominiosa­
mente y paseado el cadáver de una 
monja desenterrada. Estas escenas con­
tinuaron HASTA EL VIERNES 30 POR 
LA MAÑANA, en que la Guardia civil 
dio una batida y disparó contra los gru­
pos, causándoles muertos y heridos. 

La iglesia parroquial de San Pedro so 
salvó del pr imer intento de incendio á 
las seis de la tarde dol día 27 por los 
disparos al aire de unos pocos solda­
dos. A las nueve de la noche volvían los 
incendiarios y lograron su sacrilego in­
tento, con los consiguientes saqueos v 
robos. En el edificio de EN FRENTE, 
Sucursal de la Caja de Ahorros, HABÍA 
FUERZA. PUBLICA. 

Al asaltar las turbas la iglesia parro­
quial ile San Andrés de Palomar y la 
Casa Rectoral, antes de pegarlas fuego, 
estuvieron TODA UNA NOCHE ENTE­
RA desde la sois de la tarde forcejeaodo 
un armario y dando vueltas por la ba­
rriada buscando herramientas en las 
cerrajerías, sin que nadie les estorbara 
en lo más mínimo. 

En el Colegio de Hermanos Maristas 
(San Andrés) se RESISTIERON CUA­
TRO DÍAS sin que en NOVENTA Y 
SEIS HORAS SE LES SOCORRIERA. 
Así en Jesús-María, que fué incendiado 
el viernes y saqueado el sábado por la 
tarde con carros y todo, después de ha­
berse pedido fuerza á la Capitanía ge­
neral v haberse prometido á las doce 
del medio día QUE IRÍAN. 

En la propia barriada de San Andrés 
el 30 de Julio por la noche y al incen­
diar las turbas el Colegio de PP. de la 
Sagrada Familia, varios vecinos pidie­
ron auxilio á un general de ejército que 
estaba al frente de fuerzas, y contesta-
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ba:—«¿Por qué no van ustedes á apa­
garlo? Si los vecinos 1° lian permitido, 
¿qué he de hacer yo? ¿Lo ha incendiado 
el pueblo? Pues que lo apague el pue­
blo.» ¿Qué ORDENES eran las que ten­
dría, cuando al verse tan incesantemen­
te apremiado mandó llamar á los bom­
beros, retiróse del incendio al llegar 
éstos, volvieron los incendiarios y ame­
nazaron de muerte á los bomberos, que 
tuvieron que retirarse por estar aban­
donados y continua el Incendio? 

Mientras se saqueaba y ardía el Mo­
nasterio de Valldoncella en la mañana 
del miércoles 29 pasó dos veces por la 
calle del Poniente un retén de tropa, y 
nada evitó. 

En fin, lectores, sería interminable, 
porque en todos los conventos é igle­
sias incendiados pasó aproximadamen­
te lo mismo DURANTE TRES DÍAS 
CON .MUCHA GENERALIDAD Y EN 
LOS RESTANTES DE LA SEMANA 
TRÁGICA CON ALGUNAS EXCEP­
CIONES., 

Y los miserables que ayer hablaron 
así, después de haber permanecido aga­
zapados en sus madrigueras sin salir á 
defender los conventos incendiados, 
son los mismos que hoy llaman al Ejér­
cito á pretexto de defender la religión, 
y escriben folletos adulándole y hala­
gándole. 

Es su táctica en todo. Halaban á la 
mujer para saquearla, al niño para pro­
fanarlo, al pueblo para envi ecerlo y al 
Ejército para destruirlo. 

Pero el odio que hacia el último sien­
ten los ciega hasta el extremo de escri­
bir artículos como el anterior, que des­
truyen en un día el efecto de sus adu­
laciones de un año. 

Los malvados son torpes. 

Anda que te den un tiro; 
no vuelvo á pisar tu iglesia 
y ni á la cara te miro. 

A MI CONFESOR 
Empiezo á estudiar cristianamente la 

peregrinación de los judíos á través 
del desierto. ¡Cuarenta años de peregri­
nación! Antes de entrar en el tema con 
franqueza (virtud cristiana), expondré 
uno de les muchos razonamientos que 
como consecuencia fatal se desprende 
de la lectura y estudio de los asombro­
sos trances porque pasó el pueblo he­
breo. 

¿Se concibe á un pueblo que está dia­
riamente viendo á su Dios, que recibe á 
todo pasto codornices y maná, que ve 
los asombrosos milagros hechos por él 
castigando con tantas plagas á Faraón 
y á su pueblo, y que, como remate, le 
ofrece el espectáculo de ahogar á toda 
una nación para consolidar su poderío 
ante el pueblo hebreo; que le sirve de 
sombrilla durante el día y de farol du­
rante la noche; que le da todas las sa­
tisfacciones con el fin de que se con­
venza que Jehová, como Dios, es más 
poderoso que los dioses de las demás 
naciones (lo que prueba que según la 
trinidad cristiana l o s dioses de l o s 
egipcios y de los paganos no eran men­
tira, y que lo único que había entre es-
jos dioses era el afán de la preponde- I 

rancia), y que discute con el pueblo ¿se 
concibe, repito, que éste estuviera siem­
pre dudando de él? 

Los hechos casi casi dejan sunoner 
que todos estos asombrosos milagros 
existieron solamente de palabra; y que, 
como los hebreos gritaban y protesta­
b a n , Moisés aprovechaba cualquiera 
victoria ó cualquiera casualidad benefl-

irles que eran dones es­
peciales de Dios; pero como muchas ve­
ces las promesas no eran suficii 
cansados de dejarse'esquilmar, protes­
taban declarando á grito- que estaban 
cansados de cuentos y promesas. 

Los pobres hebreos se encontraban 
más ó menos en las condiciones de no­
sotros hoy día; nos prometen la marde 
cosas después d e muertos, mientras 
aquí en vida nos nacen pagar desde el 
bautismo hasta el de profundis, y nos 
regalan con legiones de monjas y frai­
les que, expulsados de otros países, se 
vienen al nuestro, prometiéndonos que 
por cada vara de tierra que les demos 
aquí, nos darán una legua en las pose­
siones de Jehová, Y si gritamos, si pro­
testamos, nos hablan de los milagros 
asombrosos que hizo Jehová cuando 
era uno. y que hicieron el padre, Jesús 
y el espíritu, más tarde, cuando fueron 
tres. Milagros que hoy no se repiten, 
pero que nos prometen que volverán á 
realizarse. Y nos pasa lo que al pueblo 
hebreo: protestamos; pero después, ni­
ños erandes, nos callamos cuando nos 
presentan una virgen cualquiera, v aun­
que sea á Juan con su león, á Roque 
con su perro y á Labre con sus parási­
tos. 

Feo. GICCA 

CIENCIA 
Y RELIGIÓN 

POR 

M A L V E R T 
185 grabados.—precio: 1 peseta. 

Para que los lectores de EL MOTÍN 
puedan formarse idea del contenido de 
esta obra célebre, copio á continuación 
el artículo titulado 

LAS RELIQUIAS 
El culto de las reliquias, que se rela­

ciona íntimamente al de los santos, es 
una de las reminiscencias del fetichis­
mo primitivo, desarrollado y favoreci­
do éste por la casta sacerdotal, arras­
trada hacia ese camino de. retroceso 
por los provechos que sacaba. La histo­
ria de la Edad Media ofrece mil ejem­
plos de riñas entre conventos ó iglesias 
disputándose la posesión de una reli­
quia productiva. Un sentimiento extra­
ño á las necesidades del culto y aun á 
la religión, ha dado á esas prácticas 
supersticiosas desarrollo inaudito. Co­
nocida es la frase del abato Marolles, 
al besar en la catedral de Amiens la 
cabeza de San Juan Bautista: «¡Dios sea 
loado; ésta es la quincuagésima ó se-
xuagésima que he besado en mi vida!» 

M. Lndovlc Lalanne ha publicado un 
católogo de las reliquias esparcidas por 
el mundo católico, que demuestra á qué 

grado de aberración se ha llegado 11). 
H sidta que con el conjunto de sus reli­
quias se les pueden hacer: á San An­
drés, ó cuerpos, (i cabezas, y 17 brazos, 

is y manos; á Santa Ana, 2 cuer­
pos, 8 cabezas y 6 brazos; & San Anto­
nio. •) cuerpos y l raheza: á Santa Bár­
bara, 3 cuerpos y 2 cabezas; á San 
lio, 4 cuerpos y .", cabezas; á San Blas, 1 
cuerpo y 5 cabezas; ;i San Clemente, 'i 
cuerpos' y 5 cabezas; á San Eloy, 2 
pos y :; cabezas; á San Esteban", 4 cuer-

i :> Jorge. 30 cuerpos; 
á Santa Elena. 4 cuerpos y ó cabezas; á 
San Hilario, 8 cuerpos;á San .luán Bau-

!o cabezas: á Santa Juliana, 20 
cuerpos y 26 cabezas; á San Ligero, 5 
cuerpos, 10 cabezas y 12 manos; ,1 San 
Pancracio, 30 cuerpos; á San Lucas, 8 
cuerpos y !) cabezas: á San Felipe. 3 
cuerpos, 18 cabezas y 12 brazos; á San 
Sebastián, 4 cuerpos, 5 cabezas y 13 
brazos, etc. 

Por inverosímil que á primera vista 
parezca esa enumeración, está muy le­
jos de ser desmentida por los inventa­
rios de algunas iglesias, 

El abate Deregnaucourt. en su histo­
ria del Clero de la diócesis de Arras, afir­
ma que la abadía de Flines poseía en 
sus relicarios: un trozo de la verdadera 
Cruz, cabellos do la M. S. Virgen, peda­
zos notables del Santo Sudario, pedazos 
del vestido de N. S. J. C, de la santa Es­
ponja, de la santa Lanza, una espina de 
la santa Corona, una gota de la precio­
sa Sangro, una ánfora de la Magdalena, 
una parte del cráneo do San Clemente, 
una costilla de San Nicolás y un dedo 
de San Huberto (I, 161). 

En Aire, una iglesia exhibía, además 
de las osamentas de gran número de 
santos y santas, de los doce apóstoles, 
de los diez mil mártires y de los santos 
Inocentes, tres trozos de la verdadera 
Cruz, una espina de la Corona, una gota 
de Sangre del Milagro, un diente de 
Santa Austreberta, otro de San Pedro, 
un brazo de San Adrián, una pierna de 
San Víctor y el cráneo de San Juan 
Bautista. 

La colección de la capilla del Merca­
do, en Saint-Omer, más sorprendente 
aún, contenía, según un inventario an­
tiguo publicado por M. Vallet de Miri-

Un trozo de la verdadera Cruz y de la 
Lanza; dos pedazos de maná que cayó 
del cielo (de maná qncc /le cáelo ¡i'uit); un 
fragmento del sepulcro de Jesucristo y 
del vestido de Santa Margarita; un pe­
dazo de la piedra en la que Dios escri­
bió con su dedo (dígito suo) la ley de 
Moisés; un pedazo de piedra sobre la 
que Jacob pasó la mar; una gota del 
sudor de Jesucristo (sudario domini); un 
trozo de la vara de Aaron y del altar 
sobre el que cantó San Pedro: cabellos 
de la Santa Virgen (de cajñllís beata! Ala-
rice); un pedazo del vestido de la Santa 
Virgen: un fragmento de la ñor que la 
Santa Virgen presentó á su hijo (de flore 
qnem beato virgo témtit ante filittm); un 
trozo de la ventana por la que entró el 
ángel Gabriel para anunciar á la Vir­
gen (de fenestra per quam Gabrielas aii-
gelus intra vil salutans beatam Virginem 
Mariam). 

Más milagrosa aún era la reliquia de 

(1) Curiosites des tradití 
(2) Catalogue des ar&hltS di Xotre Dame, 

por Vallet de Mirilla. (Mém. de la Soo. des 
antiq. de la Morinie. T. vi. pag. XX.) 
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un monasterio de Jernsalem, que con­
tenía un dedo del Espíritu Santo (1). 

Por estos ejemplos pueden juzgarse 
la prodigiosa cantidad de reliquias, de 
autenticidad por lo menos sospechosa, 
ofrecida ¡i la pública credulidad. 

Casi todos los personajes del Olimpo 
católico han sido puestos á contribu­
ción para formarían basto contingente. 
Las reliquias tenidas por más precio­
sas, son, como es natural, las concer­
nientes á la persona de Jesucristo; son 
éstas tan numerosas como variadas. Su 
túnica se encuentra á la vez en Moscou, 
en Troves, en Argenteuil y en Roma, en 
las iglesias de San Juan de Letrán y de 
Santa Martinella. Sus lágrimas, su san­
gre, su sudor, su ombligo y hasta su 
prepucio (2), han dado abundante cose­
cha: la santa Lanza se halla en Nurem-
berg, en la abadía de Montdieu, en La 
de Tenaille, en Santonge, en la Selve, 
en la Santa Capilla de París, en Moscou, 
y en otras parte?; los clavos de la cruz 
se han multiplicado de suerte, que Da-
huiré los hacía ascender á cuarenta, y 
Collfn de Plancy á más de doscientos; 
lo mismo pasa con la corona de espi­
nas, la esponia y demás accesorios de 
la cruciflcación; cuanto á la madera de 
la cruz, hallada milagrosamente, se ha 
multiplicado en tantos pedazos, que 
Calvino decía que, reuniéndolos se po­
dría hacer el cargamento de un navio. 
En 1-ISíi decidió la facultad de Teología 
de París, que á la cruz de Jesucristo se 
le debía la misma clase de adoración 
que á Jesucristo mismo, es decir, el cul­
to de lutria (3). 

Presenta el culto de la cruz tan acen­
tuado carácter fetichista, que en Roma, 
el crucifijo en bronce dé la iglesia de 
San José tiene la boca y la barba gas­
tada por ¡os besos de los fieles, lo mis­
mo que la estatua de la Virgen en San 
Agustín, el pie de San Pedro, en bron­
c e en San Pedro, y el pie de Cristo en 

vadla Domine. 
as reliquias, después de 

a utilidad en su ori-
eontribuyendo á atemperar y en­

cauzar las innumerables y groseí 

le la Edad Media, se ha 
dado poco a p o c o de su primitivo 

objeto para convertirse en un manan­
tial de explotación monástica. La Re­
forma descargó el primer hachazo en 
el bosque de esas supersticiones; la Re­
volución continuó aquella obra depu­
rativa con medidas que un escritor cris­
tiano aprecia en estos términos: «Nin­
guna cosa puede vivir sin las condicio­
nes de su existencia, y es amarga iro­
nía acusar al viento por echar á tierra 
el árbol mutilado que no tenia ya raí 
ees ni follaje... Tengamos en cuenta que 
cuando la Asamblea Constituyente dio 
su célebre decreto el 13 de Febrero 
de 1790, que destruía de alto á bajo el 
edificio monástico, no hacía más que 
proclamar una ruina, ya realizada, y 
promulgar un decreto de la Providen­
cia» (4). 

(1) Drap'-r. Les confiita déla sc'eneeydela 
... pág. X'-'-*>-

,-) Una iglesia de Chalons posee el om­
bligo de J. 0. Su prepucio se encuentra en 
siete iglesias á la vea en Calumbe (Eure-et-
Iioir), en Puy-en-Velay, en Poitiera, eu Metz, 
en Roma, en Amberes y en Holdezhe i n , Sá­
jenla. 

l'iipiu. //..../ (les controversia, <¡k. vin. 
[i] P. I.oruin. Wi.sí. de/n nlilr.u/r de Clwti, 

página 265. 

Un alcalde digno 
Diego Díaz, carpintero en Ayamonte, 

tiene el taller frente á su casa, y al ir un 
día á él, pasaba una procesión de gentes 
que no tarbajan. 

Apretó el paso para atravesar la calle, 
y como no se descubriera, se le arrancó 
el parrodogo, ladrándole y gruñéndole 
desaforadamente, mientras él ganaba el 
dintel de la iglesia donde rinde culto el 
Trabajo, el único Dios d elhombre dig­
no de llamaise tal. 

El curaza, en jarras como una verdu­
lera, lo desafió á que saliese y repitiera 
la suerte; el obrero le contestó que la 
calle era de todos, y, furioso el negro, 
mandó á gritos prenderlo bajo su res­
ponsabilidad. 

Y ya iban los agentes á obedecerle, 
cuando el alcalde, hombre serio y cum­
plidor de sus deberes, lo impidió. 

Un alcalde como ese en cada pueblo, 
y el problema clerical quedaba resuelto 
en gran parte; pues lo que hace más 
procaces y desvergonzados á los seño­
res con faldas, es la poca energía de las 
autoridades para oponerse á sus desa­
fueros. 

Si se hubiesen adoptado los bozales 
que yo propuse hace años para librar á 
las personas de los mordiscos de los pa-
rrodagos rabiosos, no habría tenido el 
alcalde de Ay.tmonte que discutir con 
el de autos. Con decir: «¡póngasele el 
bozal!", negocio concluido. 

Que siempre es molesto para una au­
toridad el verse obligada á llamar al or­
den á un señor trasquilado por el vér-

¿A mí te quies compara? 
Yo soy toa una persona, 
y tú eres un capeyán. 

Las curaciones 
en Lourdes 

La prensa ultramontana ha publicado 
estos días la relación de algunas cura­
ciones milagrosas, merced á la interce­
sión de la Virgen de Lourdes, que, co­
mo saben nuestros lectores, en eso de 
curarlo todo deja en mantillas á los con­
feccionadores de los más celebérrimos 
específicos. 

La lectura de los aludidos casos pató­
logo-religiosos, nos sugirió la idea de 
dar á conocer á los lectores de EL MO­
TÍN otro de aquéllos que tuvo mundial 
resonancia y del cual dio extensa cuen­
ta El ¡mparciai. en su número del 14 de 
Agosto de 1895, en el artículo que á 
continuación copiamos. 

Creemos que no es necesario estar 
tocados de incredulidad, para dar por 
seguro que las milagrosas curaciones á 
á,ue nos referimos ai principio y de las 
que tanto partido han tratado de sacar 
los periódicos católico5, tienen el mis­
mo fundamento de verdad que la regis­

trada en la siguiente correspondencia 
que no dudamos interésala en grado 
máximo á nuestros lectores: 

" U n m a e s t r o 
de hacer comedias 

Para que yo venga á escamotear una 
columna aquí, donde el espacio falla 
para asuntos do la mayor importancia, 
es menester que mi narración sea de 
interés y no admita espera. Con efecto: 
es una actualidad que durará el tiempo 
que empleen en imprimir estas líneas. 
Cuando ustedes las lean, ya el sujeto 
de la novela, porqué es una novela, ha­
brá dejado de ser un hombre; converti­
do en un guarismo irá camino de cual­
quiera penitenciaría central, de donde 
raramente se regresa. 

Pedro Dolanoy puede decir que ha 
«llegado sobrado tarde á un mundo 
demasiado viejo>. Un siglo antes, sus 
talentos hubiesen hallado medio más 
apropiado para su desarrollo y aplica­
ción. En esta agonía de siglo tenía for­
zosamente que p i ra r en el banco de la 
Cour d'Assises, después de haber bur­
lado lo único que hay digno de respeto 
en el mundo: la religión y la ciencia. 

De 1877 á 1881, Delanoy había sido 
topiquero en varios hospitales y acaso 
en sus largas noche de vela, en el si­
lencio de las apacibles salas, concibie­
ra que el colmo de la dicha es obtener 
á perpetuidad uno de aquellos lechos 
sin estar enfermo. Y poniendo á con­
tribución las observaciones hechas en 
su carrera de asistente del dolor, resol­
vió fingir un mal cuyo tratamiento r.o 
produjera grandes molestias. Delanoy 
escogió la ataxia locomotriz. De la n<> 
che á la mañana comenzó á sentir como 
si pisara siempre alfombras; y á vece* 
parecía quo una fuerza le empujaba ti­
tubeando al andar. Los internos le 
aconsejaron quo fuese á la Sal letr ere. 
Despu*:> di • irle deteniaara 

andando, quieto, tendido y levantado; 
después de un minucioso interrogato­
rio, y tras un momento de éxtasis re­

re, la reposada voz del infalible 
Charcot, diagn ta ataxia Loco­
motriz Incipiente, quo traía aparejado 
el tratamiento eléctrico y el ioduro po­
tásico al interior. 

El ioduro es medicina que se puede 
prescribir á cierra ojos á las tres cuar­
tas partes de la humanidad. ¿Vordad 
Tolo-a? Y á Delanoy no le supo del todo 
mal. Las sacudidas eléctricas eran me 
nos agradables; pero lo que se le biza 
inaguantable al cabo de pocos mese* 
fué el contacto con los histéricos y de­
mentes alojados en el inmenso hospi­
cio. Resuelto á tomar el aire libremen 
te, la medicación de Charcot comenzó 
á producir efecto, y reconocida su me­
joría, dióronle el alta. 

Pero en 1884 sintió una recaída, yen­
do á parar á manos de otra eminencia, 
el Dr. Gallai-d, que le acogió en su sala 
del Hotel Dieu. La ataxia se hacía re­
belde. Cansado Gallard, se lo manda al 
Dr. Rigal, en el Hospital Neker. Rigal 
es amigo de los medios violentos, y al 
ver el desmadejamiento de Delanoy. 
por primera providencia le recetó seis 
cauterios á ambos lados de la columna 
vertebral. Delanoy los aguantó con un 
estoicismo sobrehumano; pero cuando 
se fué aproximando el plazo de la se 
¡runda linda de cauterización, lió una 
manaría el petate y desapareció. 
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La ciencia como el amor, tiene sus se­
cretos y sus misterios. Dolanoy no lo 
ignoraba, y á fuerza de paciencia dio 
con otro doctor llamado Hall que cura 
(?) la ataxia con pociones de belladona 
6 Inyecciones calmantes de moruna. 
¡La morona! Deanoy no sólo iba á tener 
una cooina de que comer y un lecho 
don le reposar, sino además los inapre­
ciables ensueños del seductor venino. 
Naturalmente Delanoy se pasó vivien­
do un año en el hospital del Dr. Hall. Al 
•cabo de este tiempo, pasó el enfermo á 
otro compañero,el Dr.Empis; deEmpis 
fué á parar a manos del profesor La-
coulbene, que empleó en Dolanoy la an­
tipinna; luego entró en el Hospital Lae-
nec;aquf diagnosticaron el padecimien­
to como labes atóxica; después pasó al 
hospital Beaujón, donde le descubrie­
ron una tabes dossalis. En Jul io del 88. 
vuelve á la Charilé. El profesor Ferreol, 

-en vista de los progresos de la enferme-
da1, dispono a mediados de Octubre 
que Delanoy vaya como incurable al 
.hospital de Bicetre. Pero Delanoy no 
quería 6er hospiciano, y en uso de su 
derecho rechaza el ofrecimiento, lo­
grando entrar de nuevo en el hotel 
Dieu, pasando de uno en otro por los 
doctores Bucquoy, Durand-Yardel y el 
profesor See. 

La nombradla de las eminencias mó­
dicas citadas, 'al vez produzca dudas en 
la gente del oficio que me lea. Lo ex­
puesto y lo que sigue, son hechos com­
probados en el proceso instruido con­
tra Delanoy, instrucción que ha durado 
•cerca de un año. Por tanto no hay es-
oape. 

Volvamos con Dolanoy. En vista de 
la ineficacia de los tratamientos segui­
dos hasta entonces y como recurso su­
premo, de la Charitó lo envían al hos­
pital Cahfn, donde á [a sazón estaba 
uiay de moda el procedimiento de la 

Uso», semejante al que se emplea 
liara embarca; '¡mas. A una es 

de collar donde se sugeta la ca-
del paciente, va unida una cuerda 

que pasa por una polea Bija en el techo 
Tirando le la cuerda, el enfermo que-

ispendido unos cuantos centíme­
tros i upo varia i 
necesario para producir determinada 

D en la médula espinal. Cincuenta 
y dos veces en el transcurso de dos me 

izo el Dr. Dujardin-Beaumez que 
• ligaran. El ejercicio terapéutico 

acabó por ser para Delanoy un verda­
dero tormento, y apesarde su bien pro-
baila paciencia, al cabo y al Un invoque 
abandonar el hospital. Su robusta 
titución había triunfado de los potin-

jeringazos, cauterios y suspensio­
nes aplicadas en los siete años de exis­
tencia pasados en los hospitales: pero 
•sus sueños de placentera vida habíanse 
disipado al contacto de tan bruscos 
pi ' federes . 

Los desengaños por las rivalidades 
de la vida suelen tornar los ojos al am­
paro que la religión ofrece con su inex­
tinguible caudal de consuelos y espe­
ranzas. A ella acudió Delanoy, abjuran­
do de la ciencia. Para mejor vengarse 
de ésta podía emplear los numerosos 
-certificados que le extendieron de su 
existencia hospitalaria. P r o v i s t o de 
•ellos, el 19 de Agosto de 1889—cito la 
fecha por si algún español la recuerda, 
—á las nueve de la mañana, llegaba 
Delanoy á Lourdes, formando parte de 
tin convoy de peregrinos. Uno de los 

piadosos viajeros dábale el brazo, ayu­
dándose con un bastón en la otra mano 
para arrastrar las miserables piernas 

les como juní tadaa como 
plomo. En su arrastre Delanoy no oía 
más q u e palabras de compasión do 
cuantas personas le veían. Asi llegó á 
la gruta. Después de besar la tierra, 

>se en éxtasis frente al altar, mien­
tras los demás peregrinos clamaban 
con el acento de la verdadera fe im­
plorando el favor de la milagrosa ima­
gen. Delanoy no era de los que gemían 
con menos fervor. «¡Nuestra Señora de 
Lourdes, curadme si lo juzgáis necesa­
rio para ejemplo de los incré lulos!» Y 
pegando la frente al suelo permaneció 
largo tiempo en aquella posición. De 
repente dijo á los padres de la gruta: 
«Experimento la sensación extraordi­
naria de una fuerza interior que mo 
impulsa á incorporarme, á anüar y á 
soltar bl bastón.» Delanoy se puso de 
pie. «Tenga usted el bastón», añadió 
entregándoselo á otro peregrino. «¡Que 
va á caerse, que va á caerse!», exclama­
ron varias voces. Pero Delanoy siguió 
andando con la m a y o r naturalidad, 
«sintiendo una agradabilísima impre­
sión». 

Los peregrinos siguiéronle entonces 
entonando un Hosanna, y llegando á la 
basílica, permaneció arrodillado máB 
de un cuarto de hora declamando una 
acción de gracias. Los sacerdotes acu­
den; la nueva del milagro cunde y dos 
días después Delano.v comparece ante 
Mr. Berchialla, arzobispo de Csgliari, 
primado de Cerdeña: el obispo de He-
bi'on. varios módicos y el Dr. SaintMa-
clou, encargado liarlas curas de 
Lourdes. | ¡rogatorio 

.do, se cotejan los mine 
tilicados de las eminencias médicas de 
París, y por último, se examina si todos 

ntomas de la ataxia lian desapare­
cido. Con los ojos vendado-, hclanoy 
andaba sin dificultad, y en un pie se 
mantenía como una grulla. De dolor no 

trazas; y los refllejos tendinosos 
rotulianos, se manifestaban en estado 
normal. Delanoy «se expresaba además 
en el tono sencillo y natural propio del 
narrador verídico.» Todo esto y algo 

I o el caso Los Añales 
• anUs. que obran en 

la causa, y que yo no quiero extractar 
por respeto á ciertas consideracio­

nes. De otra parte, Zola se ocupa del 
hecho en su novela Lour 

Para abreviar el relato. Delano 
gresa á París y se presenta al capellán 
de la Chante, el canónigo Mr. 1 •• -1it. 
quien aprovecha con cierto gozo la oca­
sión do darle un alfilerazo á los médi­
cos telegrafiando á los padres de la 
Gruta: 

< Facultativos quedádose bocas abier­
tas examen Delanoy. Le he visto cuatro 
veces esta semana. Anda más que un 
cartero.» 

Entro tanto, la noticia del milagro se 
propaga, y el nombre de Delanoy es 
conocido, no sólo en Europa, sino en 
América, hasta en Asia. De todas par­
tes le afluyen regalos, con la súplica de 
que impetre de la Virgen de Lourdes 
la curación de éste ó aquel enfermo. 
Por último, los Padres de la Gruta le 
confían la guarda de un chalet donde 
se alojan numerosos peregrinos. Duran­
te un año, Delanoy manifestóse satisfe­
chísimo de su estado: pero en la noche 
del 5 de Agosto de 1891, tentado por el 

demonio, robó cuanto dinero pudo det 
tesoro de la Virgen, y al despertar los 
confiados Padres de la Gruta, se halla­
ron con el milagro de la desapari 
de Delanoy, que vino á esconder 
París. Trabajo inútil, pues los Padrea 
por prudencia comprensible, no reve­
laron á la justicia lo ocurrido, Pero el 
cielo encargóse de vengarlos. 

Después de gastar el producto del ro­
bo, Delanoy vuelve á las andadas, dán­
doselas entonces como atacado del de­
lirio de persecuciones, y como tal mo­
nomaniaco fué aceptado en el Asilo de 
Santa Ana. Allí permaneció medio año 
y después do disfrutar de mes y medio 
de vacaciones, se dirigió al hospital 
Broussais, de donde le condujeron nue­
vamente á Santa Ana. pero como al-
• ohólico. El médico del asilo lo clasifico 
como aquejado de debilidad 
allí permaneció hasta el 24 de Diciem­
bre del 93, en Que para celebrar sin du. 
da la Pascua, le sustrajo 1.800 francos 
al farmacéutico del asilo; el cual, me­
nos reservado que los Padres de Lour­
des, dio parte á la policía. Tras nume­
rosas pesquisas, Delanoy íué detenido 
por Mr. Goron el 1." de Mayo de 1894. 
Desde el momento de su captura el tai­
mado topiquero no ha cesado de repre­
sentar la comedia de atáxico y loco; 
pero los médicos forenses, después de 
un año de axamen, están acordes en 
afirmar que Pedro Delanoy, no es más 
que un consumado actor," maestro de 
hacer comedias patológicas. 

¿Quién es? ¿De dónde ha salido? La 
policía y la justicia no han podido esta­
blecer ni su origen ni su filiación. Ue­
lanoy irá á aumentar el número de 

8 extravagantes 5 siniestras 
menudo a| a la valla del Pala­
cio de Justicia, que el verdugo elimina 
como los Campi y Prado, 6 que B1 pre­
sidio se traga al propio tiempo que el 
misterioso secreto de su pasado. 

L. AHZUBIALDK 

Chiquiya, si yo me muero, 
er sementerio sivil 
ha de ser mi paraero. 

Por huir de la quema 
Para que al Santo Tribunal no le fal­

tasen hombres eme quemar, he aquí el 
edicto que lanzó el inquisidor Manri­
que, imponiendo á los católicos espa­
ñoles el deber de delatar estas majade­
rías: 

•L Si saben ó han oído decir que al­
guno haya dicho, defendido ó creído 
que la secta de Lutero y sus secuaces es 
buena, ó que haya creído y aprobado 
algunas proposiciones suyas condena­
das; á saber: 

II. Q je no es necesario confesar pe­
cados al sacerdote, pues basta hacerlo 
ante Dios. 

III. Que ni el Papa ni los sacerdotes 
tienen poder para absolver de los peca­
dos. 

IV. Que en la hostia consagrada no 
está el verdadero cuerpo de Nuestro Se­
ñor |esucristo. 

V. Que no se debe rezar á los san­
tos, ni haber imágenes en las iglesias. 
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VI. Que no hay purgatorio ni nece­
sidad de orar por los difuntos. 

Vil. Que la fe con el bautismo bas­
ta para salvarse, sin quesean necesarias 
las obras. 

VIH. Quecualquiera.aunquenosea 
sacerdote, puede oir en confesión, y 
darle la comunión á dos especies de 
pan y vino. 

IX. Que el Papa no tiene potestad 
de conceder indulgencias y perdones. 

X. Que los clérigos, los frailes y las 
monjas pueden casarse. 

XI. Que no debe haber frailes, mon­
jas ni monasterios. 

XII Que Dios no instituyó las ór­
denes seglares religiosas. 

XIII. Que el estado del matrimonio 
es mejor y más perfecto que el de los 
clérigos y frailes célibes. 

XIV Que no debe haber más fiestas 
que el domingo. 

XV. Que no es pecado comer carne 
en viernes de Cuaresma y otros días de 
abstinencia.» 

Y, claro es: como los españoles sa­
bían que, de callar alguna cosa de éstas, 
no sólo se condenarían por toda la eter­
nidad, sino que se exponían á que los 
quemasen vivos en la tierra, todo buen 
católico se apresurabaá irle con el cuen­
to á la Inquisición. 

Esto explica por qué á lo mejor se 
dan casos de delación en España, dela­
ción que en ningún caso debe confun­
dirse con la denuncia. 

El recuerdo de cuando quemaban 
por callarse, persiste aún en algunos ce­
rebros. 

CAMPANA... 
Averías oratorias 

Cuentan de los apóstoles que anda­
ban por el mundo sin bolsa y sin alfor­
jas, ó séase sin maleta, y á fe de Dios, 
que si esta campaña no es á la apostó­
lica, no lo fué la de San Pedro. 

—¿Vamos á Mataró, querido Mayol? 
¿Vamos á Olesa de Montserrat? ¿Qué 
día vamos á Villafranca?... 

—¿Y el equipaje? 
—¿Para qué? 
Y con el equipaje del caracol vamos 

danzando por estos pueblos cogiendo 
todas las pulgas de los coches de terce­
ra, que este año deben haber sido abun­
dantes (las pulgas y los coches). 

—Amigo mío—suelo decirle:—bue­
no es viajar á la apostólica; pero los 
apóstoles, si no he leído mal sus histo­
rias, no iban solos, sino que se acom­
pañaban de aquellas guapas hembras 
entre las cuales descollaban la bella 
Magdalena y la mujer del Putifar de He-
rodes... 

—Amiguito... Aquellos tiempos eran 
otros, aquellos apóstoles eran judíos y 

aquellas hembras eran otras hembras. 
Esto faltaría para que el obispo y los je­
suítas alborotasen el cotarro de sus ga­
llinas gritando: 

—No hay hereje sin mujer... Hay que 
comprimirse, querido cronista, y hay 
que dar buen ejemplo, no por respeto á 
esos canallicas, sino por los nuestros. 
Cuando me case... 

—¡Psch! 
Voy á contar ahora los incidentes 

chuscos de un orador de la legua, que, 
como los cómicos de igual categoría, 
está expuesto á todas las veleidades del 
cielo y de la tierra. 

Mi principal abusa de los públicos. 
Eso de tenerlos encajonados una hora, 
hora y media ó dos horas hablándoles 
de quisicosas harto nuevas para ellos, es 
abuso imperdonable. Pero estos públi­
cos parecen de barro; inmóviles como 
estatuas y callados como muertos. 

Y al concluir, en vez de darle una pa­
tada y de echar á correr diciendo: una y 
no más, salen con la contraria... Otra... 
¿cuándo dará otra?... 

¡Gentes admirables! Yo os adoro. Me­
recíais matrícu'a de honor en las Uni­
versidades, para ocupar el sitio de nues­
tros holgazanillos estudiantes. 

Este trabajo oratorio debe ser pcsa-
dillo. 

En la conferencia de la Fraternidad 
de San Gervasio, mi compañero llevaba 
corno asunto un tema sobre el amor, y 
se proponía tratar de todos sus miste­
rios. 

Como si los clericales hubiesen esco­
gido el público, colócanseen las prime­
ras filas de sillas un colegio de chiqui­
llos y chiquillas, y tras ellos, otros gru­
pos de pollitas de catorce á quince años. 
¡Y aquí los apuros del orador para bus­
car un argot que permitiese á los ma­
yores entender cuanto debía decirse sin 
ruborizará las pollitas y sin excitar la 
precoz curiosidad de los nenes! Y allí era 
el trasudar en caza de alegorías y perí­
frasis, supliendo las frases más peligro­
sas con silencios, y dando con la infle­
xión de la voz el doble sentido á la pa­
labra inocentona... 

En Villanueva ocurrió otro incidente 
curioso. 

Hablaba del mercantilismo eclesiásti­
co, que comparó con el comercio •gi­
tanesco", y hete ahí á su mismo lado un 
simpaticen y garrido sujeto interrum­
piendo como ultrajado: 

—¡Eh!... que yo soy gitano y con mu­
cha honra... 

El orador cogido infraganti hubo de 
dar satisfacción al bravo ciudadano: 

—Muy bien; hay jesuítas gitanos, y 
hay gitanos jesuítas. Usted no es de 
éstos... 

—Rediós, no... 
—Pues de éstos hab'amos, de los que 

no tienen honra. 
En Olesa de Montserrat, ponía como 

símil de competencia religiosa la com­
petencia mercantil, entre zapateros, por 
ejemplo. Y á su lado estaba un comer­
ciante en zapatos, sobre el cual se enfo-

EL MOTÍN 

carón todas las miradas del público... 
El orador, no dándose cuenta de la 

hilaridad, iba dándole al tirapié... y el 
público iba dándole al equívoco y el su­
frido oyente iba aguantando el chubas­
co de miradas como hallándose en el 
banco del suplicio. 

Lo cual demostrará á los oradores lo 
fácil que es meterla hasta el tobillo en 
esos quid-pro-quos hechos á medias en-
tie el orador y el público. 

R. MAYOL 

Te den un tiro y te maten 
como sepa que á la ilesia 
te vas á escucha los cantes. 

Filosofías 
Los ateos no creemos en Dios, por­

que Dios es el origen de la mentira re­
ligiosa. 

Vemos sólo materia y fuerza en el 
universo, y no podemos creer que haya 
nada fuera de esto; la naturaleza en sus 
manifestaciones no lo señala en ningu­
na parte. 

Si Dios existiese, debiera ser infinito,. 
y entonces la materia no existiría, por­
que donde estuviere Dios no habría és­
ta y viceversa. Si la materia es infinita,. 
Dios no lo es. Si la materia lo ocnpa 
todo, Dios no está en parte alguna. 

Si Dios fué eternamente y hubo un-
momento que no existía la materia, 
quiere decir que Dios la hizo de la na­
da, estando en la nada, y siendo él mis­
mo nada. 

Si la materia fué eternamente, no ha 
necesitado de Dios para ser; luego Dios­
es ir necesario. 

Hay quien dice que lo que los ateos 
llamamos fuerza y materia, es lo que 
los creyentes llaman Dios. 

Este es un ateísmo disfrazado de deís­
mo: querer sostener una hipótesis cuan­
do todo á gritos niega su existencia. 

O Dios es un ser consciente, todo­
poderoso, omnisciente, eterno, infinito, 
inmutable, sapientísimo, ó no es Dios. 

Y no es consciente, porque solo rigen 
las leyes de la materia y de la fuerza, y 
en ninguna parte se manifiesta inteli­
gencia y conciencia. 

Todopoderoso no puede ser, desde 
el momento que no puede hacer que lo 
que ha sido no sea. 

No es omnisciente, porque no sábe­
lo que haré yo mañana; y si lo supiese, 
mi libre albedrío sería un mito. 

No es eterno, porque no se concibe 
la eternidad fuera de la materia. 

No es infinito, porque cesaría de ser­
lo al ser la materia infinita. 

No es inmutab'e, si en un día creó lo 
que existe y que está continuamente 
evolucionando. 

No es sapientísimo, porque no ha 
podido darnos lo que un Volti, un Co­
lón, ó un Fulton concibieron. 

Dios es, pues, la hipótesis m is ridicu­
la y descabellada que ha azotado á la hu­
manidad. 

FRANCISCO CUTTOLI 
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A la República por la revolución. Y 
después de implantadas las reformas ra­
dicales que el estado de la nación re­
clama, sin debilidades ni contemplacio­
nes, mano de hierro para conservarlas 
y perfeccionarlas y ensancharlas. 

Autocracia democrática: este sería mi 
ideal en el estado actual de España, si 
hubiera un hombre capaz de realizarlo. 

Pero mientras no exista la República, 
tendré por auxiliares vergonzantes de 
la monarquía á cuantos traten de aña­
dir á las divisiones que ya existen, la de 
radicales y conservadores. 

¿Conservadores de qué? ¿De la tira­
nía sin grandeza, de la libertad sin ga­
rantía, de la vergüenza en el exterior y 
en el interior de la miseria? 

¡Ay de la República y de España si, 
viniendo revolucionariamente, cayese 
en manos de esos que hoy se llaman 
conservadores, antes de haber desarro­
llado su programa radical! Moriría al 
nacer. 

En cambio, una vez realizadas esas 
reformas, deberíamos convertirnos en 
conservadores de ellas todos los repu­
blicanos, y defenderlas por todos los 
medios.—1902. 

Estos días se ve por las calles de Tuy 
á un maestro de escuela, acompañado 
de sus cinco hijos, implorando la cari­
dad pública. 

Mal negocio. Para pedir limosna con 
fruto la familia es un estorbo, como lo 
prueba el que los pordioseros que más 
sacan son los de toca ó sayal, que no 
la tienen.--1S94. 

Los que se empeñan en que toda Es­
paña esté conforme con la idea-de de­
rribar lo existente, se olvidan de que 
«las revoluciones se hacen siempre por 
una pequeña minoría». 

El que la mayoría preste ó no des­
pués su consentimiento depende de la 
virilidad con que obren los que se pon­
gan al frente del gobierno. 

Resultan, pues, majaderos de solem­
nidad los republicanos que difunden la 
idea de que hay que contar con toda 
España para intentar algo. 

Majaderos, ó algo peor.—1887. 

¡Magnífico entierro! 
Una carroza estufa monumental, nue­

va en España, copiada exactamente de 
la que posee la familia del emperador 
de Austria y muy parecida á la que se 
conserva en las cocheras del palacio real 
de Madrid, denominada de doña Juana 
la Loca. 
Del mejor gusto, de gran severidad y 

cerrada por los lados con cristales, tiran 
de ella seis hermosos caballos negros 
empenachados, conducidos por palafra-
neros de gran gala. 

El cadáver del afortunado mortal que 
tan regiamente es conducido á su última 
morada, va encerrado en un soberbio 
ataúd de zinc negro; detrás de la carroza 
va un lujosísimo coche de respeto, tira­
do por dos caballos, negros también y 
con penachos blancos. 

Y ese cadáver es el de un pobre á 
quien le ha tocado en suerte estrenar la 
nueva carroza adquirida en el extranjero 
por una nueva empresa funeraria. 

Ha muerto en el hospital abandonado 
de todos, y la empresa explota su cadá­
ver para anunciar en los periódicos su 
caridad y la carroza nueva. 

La pobreza es una rica mina que to­
dos explotan, menos el que la posee.— 
1885. 

En Bolivia están admirados de haber 
encontrado un sapo colosal; mide cin­
cuenta centímetros de largo por veinti­
cinco de ancho. 

Si se pusieran los bolivianos á la 
puerta de una catedral de España un 
día de gran fiesta religiosa, se avergon­
zarían de haberse admirado por tan 
poco.—1891. 

Sería mucho más serio, más benefi­
cioso para la patria y hasta más honra­
do, que ciertos hombres le dijeran al 
pueblo: 

«Somos republicanos, mas no parti­
darios de traer por la fuerza la Repú­
blica; por lo tanto, desde hoy nos dedi­
camos á trabajar por su venida dentro 
de la legalidad exclusivamente.» 

Podría discutirse si hacían bien ó 
mal, si estaban ó no engañados; pero 
nadie tendría derecho á dudar de sus in­
tenciones. Mientras que ahora... 

Ahora cualquiera la tiene, al ver que, 
sin valor bastante para declararse fran­
camente evolucionistas, obran en todo 
como tales, manteniendo así un equívo­
co que hace imposible, á ellos y á los 
demás, realizar una acción fecunda y 
provechosa.—1905. 

Dice un periódico neo: 
«Por Salamanca se presenta D. Casi­

miro Sanchón, católico agrícola.» 
El mejor día vemos anunciado: 
«Ha salido para tal punto á dar ga­

rrote á un presbítero infanticida, don 
Fulano de Tal, católico verdugo.» 

Aunque seria una redundancia, pues 
todos los verdugos son católicos.—1891. 

Una vez pasadas las elecciones, opino 
que deberíamos amainar un poco en lo 
de discursear y reunimos sin causa jus­
tificada, y dedicarnos sin desplantes ni 
vociferaciones á labor más eficaz, ha­
ciendo de la prudencia gala y programa 
del silencio, ya que, según el fabulista, 

ten la paz se prepara el bacn guerrero 
así como en la calma el marinero, 
y que vale por dos el prevenido.»* 

La costumbre de que venga lodo de 
arriba, más bien parece disculpa á la 

propia inacción, que homenaje rendido 
á la obediencia y acatamiento á la dis­
ciplina. 

Así que cada cual se ponga en condi­
ciones de ejecutar oportunamente aque­
llo que sospeche qne pudiera ordenár­
sele, y deje al tiempo lo demás.—1903 

Dicen que se trata de establecer el 
impuesto de 15 por 100 sobre las can­
tidades que se atraviesan en los f;cnto-
nes. 

En vez de suprimir la inmoralidad, 
explotarla. No es mal sistema para que 
aumente. 

Por otra parte, no dejaría de produ­
cir ese impuesto. El 99 por 100 más 
que el que se impusiera sobre la ver­
güenza. 

¡Habría tan pocos contribuyentes 
para este último!—1S92. 

No he visto figurar en ninguno de 
los banquetes del 11 de Febrero á los 
pocos emigrados que hay en Madrid, 
alguno de los cuales estuvo en capilla 
por los sucesos de Septiembre de 1SS6. 

Triste sería para ellos la noche de 1 
11, sin pan acaso, con frío quizás... 

Dispénsenme los republicanos que 
comieron y bebieron y brindaron, si 
esta nota de sentimentalismo les mo­
lesta. 

Afortunadamente ya habrán hecho la 
digestión cuando lean estas líneas, y no 
peligrarán sus preciosas vidas.—1892. 

Un sujeto ha entregado en la caja de 
ahorros de Barcelona 250.000 pesetas 
en títulos de la Deuda exterior, para 
que los intereses se destinen á desem­
peñar alhajas y ropas depositadas en el 
Monte de Piedad por personas verdade­
ramente necesitadas. 

Ese hombre ha tirado su salvación 
eterna por la ventana. Si da ese millón 
á los curas ó á los frailes, se llevan can­
tándole peteneras místicas durante vein­
te ó treinta años, y á esto no hay puerta 
del Purgatorio que resista. 

Mientras que, con lo que ha hecho, 
va á verse de patitas en el Purgatorio 
cuanto muera, sin esperanza de salir. 
Bastará para ello el que coma un día de 
vigilia jamón en vez de berza. 

Que en comer berza ó jamón 
estriba la salvación. 1897. 

¿Podemos traer la República sin los 
militares? No; y la prueba es que no la 
hemos traído, deseándolo tan de veras. 

¿Es un bien ó es un mal esto? Quizas 
sea un mal; pero como la continuación 
de la monarquía lo es mayor, bien veni­
da la República que trajesen los mili­
tares. 

Claro es que sería preferible una im • 
plantada por el pueblo, sin compromisos 
con nadie, enérgicamente revoluciona­
ria; mas si esto no es posible hoy por 
hoy, ¿íbamos á renunciar á la que pu­
diera venir sin tanto vapor? 

La intransigencia es una hermosa 
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cualidad política siempre que no nos 
impida realizar nuestras aspiraciones; si 
bien, para tener derecho á usarla, debie­
ra cada uno comenzar por aplicársela á 
sí propio.—1903. 

La Audiencia de Madrid ha condena­
do á un muchacho á la pena de tres 
años y unos cuantos meses de arresto, 
por hurto de una peseta. 

Una de las satisfacciones más gran­
des de que d'sfruto, es la de no haber 
sido juez. Habría renegado de mí, de la 
ley y de la justicia el día que me hubie­
ra visto oblieado á dictar un fallo de 
esa dase.—1895. 

Ruego á cuantos me envían trabajos 
para que los inserte en EL MOTÍN, que 
no se molesten mandándome escritos 
filosóficamente oscuros, ni deprimentes 
para el ánimo, ni que acusen exagerado 
pesimismo, pues no he de publicarlos. 
Hartas tristezas reales nos rodean, para 
que aumentemos la dosis con las ima­
ginadas. 

Vengan escritos de lucha política, 
y anticlericales y antirreligiosos, siem­
pre que no se dé en ellos la nota trági­
ca, sino la irónica ó la cómica. 

Me revientan casi tanto como los ca­
tólicos aquellos librepensadores que ,se 
indignan con Moisés por los milagros 
que se le cuelgan en la Biblia, ó se enfu­
recen ante el infundio de que Josué pa­
rase el So', ó se ponen fuera de sí ante la 
pretensión de los católicos de que crea­
mos que María quedó pura después del 
parto. 

Sobre que todo eso está ya más que 
discutido, no creo que ninguna persona 
de mediana cultura tenga gusto en leer 
diatribas feroces contra cosas que de­
ben tomarse á risa. 

En fin, ya lo saben los que me e n ­
víen artículos de esa clase: no los verán 
publicados. Si alguno que otro se ha 
colado de matute, procuraré no incurrir 
en adelante en ese leso crimen de buen 
gusto.—1895. 

Se dedican en España 3.497 indivi­
duos, entre varones y hembras, á la pro-
esión de hacer comedias. 

En los teatros: en la política hay mu­
chos más, y que divierten menos. 

En cambio, mientras más los silban, 
más prosperan.—1893. 

Los seis premios destinados por el 
alcalde para las máscacas mejor disfra­
zadas de animales quedaron desiertos: 
á juicio del Jurado, no los mereció nin­
guna. 

También ha sido ocurrencia destinar 
piemios á los que mejor se disfrazasen 
de animales. 

¡Si hubiera sido para los que mejor 
se disfrazarán de hombres!...— 1S98. 

Un periódico militar, para dar idea 
de la ocupación que los gociernos mo­

nárquicos dan al Ejército, copia lo si­
guiente: 

«De un libro do memorias (extracto): 

«Semana Santa: 
Actos oficiales para mañana jueves 

(de gala): 
A las diez, los oficios. 
A las dos de la tarde, visitas de Sa­

grarios. 
A las ocho, sermón. 
Actos para mañana viernes: 
A las diez los.. divinos oficios. 
A la una y media de la tarde, sermón 

de las siete palabras. 
A las cuatro, procesión.> 

Y... nada más. El librito en cuestión 
pertenece á un oficial de nuestro Ejér­
cito, v está fechado en el presente año 
de 1893.« 

No es tan inútil como al colega le 
parece el que los soldados empleen ese 
tiempo en asistir á funciones religiosas. 

Así pueden conocer de cerca á los 
que, convertidos en cabecillas, encon­
trarán mañana en las trincheras de Mon-
tejuro.—1893. 

Que no se asusten los timoratos. No 
se perderá ni un solo principio demo­
crático, ni revolucionario, ni de orden, 
porque los programas que han mante­
nido las fracciones republicanas se en­
cierren bajo siete llaves. 

Guarde cada cual los suyos en el rin­
cón más preciado de su espíritu ó de su 
corazón (á la verdad ignoro dónde hay 
que guardar los principios), cual se 
guardan los'tesoros cuando hay peligro 
en mostrarlos; que pasado este, ocasio­
nes habrá de exhibirlos. 

Que el culto á los programas sólo ha 
servido para convertir en enemigos á 
los que debemos ser hermanos, al al­
cance de todos está. Archivémoslos 
mientras no llega la oportunidad de 
aplicarlos.—1897. 

«¿Queréis, decía Juvenal, adelantar y 
hacer fortuna hoy? Sed un gran picaro, 
porque á la bondad no se la deja vivir 
sobre la tierra. Sólo el delito consigue 
los honores debidos á la virtud." 

Así iba el mundo en otros tiempos, 
ahora va peor. 

Porque ahora contamos con plagas 
que no había en tiempos de Juvenal: el 
cura, el fraile y el jesuíta.—1898. 

Iba á arrojarse por el Viaducto, cuan­
do fué detenido por dos guardias. 

—¿Cómo se llama usted?—le pre­
guntaron. 

—Francisco Javier Fernández. 
—¿Qué edad tiene? 
—Treinta y tres años. 
—¿Oficio? 
- Jornalero. 
—¿Por qué se quería usted matar? 
—Porque no irabajaba desde hace 

seis meses y llevaba dos días sin comer 
absolutamente nada. 

—Venga usted con nosotros al juz­
gado de guardia. 

Y á él lo llevaron, á la hora en que 
las cocinas de todos los conventos de 
Madrid exhalaban fuertes vapores que 
aspiraban ansiosas las narices de los 
frailes.—1S95. 

Debe ser terrible el dolor que se ex­
perimenta no sacando ningún bien del 
mal que se ha hecho. 

Los jesuítas no conocen ese dolor: 
siempre sacan algo del mal que causar; 
dinero en primer término. 

Por esto son incansables é implaca­
bles.—1897. 

Partidas que figuran en los Presu­
puestos del Estado: 

Para !a enseñanza de capataces de 
Minas, tres mil pesetas. 

Para la casa de Santa Teresa, cinco 
mil. 

Para granjas experimentales, tres mil 
doscientas. 

Para el monasterio de Montserrat, 
diez y siete mil quinientas. 

Para el Apóstol Santiago trece mil 
pesetas, para ofrendas imprevistas vein­
ticinco mil, para sacristanes de conven­
tos, cien mil. 

Para bancos agrícolas, cajas de pro­
tección á obreros, auxilios á los impedi­
dos del ti abajo, cero.' 

Mientras los términos no se invier­
tan, es decir, mientras no apliquemos 
á lo que es útil las partidas que asigna­
mos á lo inútil, España no podrá en 
justicia aspirar al título de país civili­
zado.-1S97. 

El carlismo, como partido, defiende 
á la Iglesia; es clerical. Individualmen­
te, la "mayoría de los carlistas ilustrados 
no son clericales. 

El republicanismo, en cambio, es an­
ticlerical como partido. Individualmen­
te, muchos republicanos ilustrados de­
fienden á la Iglesia; son clericales; con 
careta algunos. 

Si me viera obligado á elegir entre 
unos y otros, ¿qué duda tiene? me que­
daría con los primeros. Y ¡cuidado si 
los odio y los lie combatido! 

Y esta no es idea nueva en mí, pues 
muchas veces» he dicho: 

«Entre un republicano clerical y un 
monárquico anticlerical, con éste. Por 
lo menos, es más noble, más franco, 
más leal.« —1902. 

El chirrido de las ranas reacc'onarias 
va aminorándose. Hubo un momento 
en que su algarabía era insoportable. 

Como siempre ocurre en estos casos, 
se distinguían las que habían saltado 
del arroyo de aguas puras de la libertad, 
al charco cenagoso uel clericalismo. 

Nadie más intransigente que el após­
tata. Le pasa lo que á las prostitutas que 
sientan plaza de beatas y tratan de que 
se olvide su pasado exagerando el celo 
religioso. O lo que á los Pablos y Agus­
tines católicos, y á los Calvinos protes­
tantes.—1909. 

JOSÉ NAKENS 
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ii Patria Potestad" 
Extracto de la conferencia da­

da por S. Pey Ordeix en el 
salón de actos del Casino 
Republicano de Instrucción 
de Badalona, el 31 de Oc­
tubre. 

LEYES MORALES 
DEL EJERCICIO DE LA PATRIA FOT 

EN LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS 

Jncultura de la paternidad 

Así como á causa de los progresos 
políticos que han abierto la libertad á 
la ciencia se llanta «siglo de las luces* 
al siglo xix, asi los espíritus filosóficos 
han entrevisto que se va á llamar al si­
glo xx «el siglo del niño>, 6 sea «el si­
glo de la Pedagogía». 

De esta corriente del entusiasmo edu­
cador, tengo á vanagloria ser ferviente 
paladín y ardoroso apóstol. ¡Es tan gran­
de el tesoro de energía que se encierra 
en ol ser humano, si llegan á canalizar­
se debidamente los conductores de la 
actividad! Y al mismo tiempo, ¡la cien­
cia ha descubierto tan bellos horizontes 
para los que aciertan á administrarlos! 
;Y son tantas las energías qce so pier-
i'ii. sobre todo en España! 

Ciertamente, los que hemos salido ya 
de la fase educable de La vida, lamen-
tainos haber nacido en una época en 
que había libros y asignaturas para en­
señar el cultivo de los árboles y plan­
tas, la cria de las aves y animales: sola-

• la cría y culi - hombres 
no habla merecido una cátedra en las 

¡dos, ni un tratado realmente 
científico. 

El Estado exige un título para el 
• le cierta:- lodo oficio 

tiene su aprendizaje; sólo el gran oficio 
y la sublime profesión de padres se ha 
dejado al/ inorancia y á manos 
del ciego instinto. 

Cátedras contra la Paternidad 

La moral religiosa que había tomado 
por su cuenta la instrucción y educa­
ción de los pueblos en ese ejercicio del 

mo sacerdocio de la vida, se con­
juró por todos los medios imaginables 
contra este magisterio y arte sagrado, 

i a- donde se ha enseña­
do durante dos mil años los modos de 
envilecer, prostituir y degradar la Pa-
i ' inidad y Maternidad, declarándolas 
i Bolos de bestias, indignos de la santi­
dad ó incompatibles con la perfección 
humana; que esto y no otra cosa signi­
fican lasapologíasde la virginidad y de 
la castidad, creando dos especies den­
tro de la especie humana: la especie 
híbrida, por castración voluntaria y es­
téril por voto religioso, y la de los hom­
bres sensuales, bestiales, lujuriosos y 
carnales «semejantes al caballo y al 
mulo», según frase ritual de los cató­
licos. 

Asombra, amigos míos, el considerar 
que en esos dos mil años han pasado 
cincuenta generaciones escuchando en 
nombre de Dios la reprobación de la 
carne, la maldición del matrimonio y 
la infamación de la maternidad. Cin­
cuenta madres nuestras han tenido que 
luchar contra la seducción horrible de 

un sacerdote que les prometía una co­
rona eterna de gloria virginal, el eter­
no desposorio con un Dios, inagotable 
en sus placeres: la vanidad del traje de 
pureza celeste.. ¡Pobres madres nues­
tras! Ellas, para poder ser nuestras ma­
dres, han tenido que sacrificar todas 
esas grandezas creídas por su fe; han 
tenido que resistir á confesores, predi­
cadores y maestros: han tenido que 
preferir la vida del trabajo, del afán y 
del dolor á la cómoda vida do las vír­
genes terrenas... ¡Cuan milagroso es 
que entre esas cincuenta madres nues­
tras ni una sola cayera en el cepo de 
tanta sugestión, de tanta falacia, de tan­
ta habilidad retórica, de tanta influen­
cia ambiente!! ¡Cuántos ultrajes tuvie­
ron que o r por no querer renunciar al 
titulo de madres nuestras! ¡cuántas ver­
güenzas hubieron de pasar en el confe­
sionario y en el templo!... Vivimos, por 
haber sido impotente la Iglesia para 
matarnos en el seno de alguno de esos 
nuestros pasados. Somos hijos del ins­
tinto combatido por todos los sofismas 
y artificios de la razón moral y reli­
giosa... 

perfidia eclesiástica 

Y esa Iglesia que procura desviar los 
hombres del camino de la paternidad, 
una vez son padres, vedla cómo se 
arrastra ante ellos, vedla cómo los li­
sonjea, vedla cómo para halagarlos á 
ellos declara cosas suyas los hijos con­
cediéndoles toda autoridad... Oidla en 
Francia gritar que los padres son due­
ños de la educación de sus hijos, por 
más que en España desmienta tal dere­
cho. Oidla en sus predicaciones á los 
hijos, hablarles siempre de obediencia 
y sumisión. Vedla luego suplantar con 
distingos el derecho del padre pi 
dominio del confesor, para arrebatarles 
los hijos ya criados. Vedla, por fin, en 
esa moral cien veces contradictoria, en 
que el hijo es juguete de padres y clé­
rigos, según yo lo he sido... según lo 
son tantas víctimas... 

JVÍoral sexual clerical 

Esta perfidia y maldad eclesiástica 
han trascendido en los pueblos por 
ella influidos, á las leyes y costumbres. 
Sus preceptos disolventes han logrado 
atravesar los siglos de la barbarie, pe­
netrar la edad moderna y llegar al si­
glo xx con autoridad tan grande, que un 
primer ministro del rey de España, mi­
nistro titular cuando gobierna, y efec­
tivo cuando no gobierna, ha declarado 
el año pasado: «las leyes de la Iglesia 
son ley del Reino.» 

Y tanto son leyes, que el Estado que 
no costea una asignatura para enseñar 
la práctica de la sana paternidad, cos­
tea sesenta seminarios y millares de 
noviciados en donde se enseña á abo­
minarla y á blasfemarla. 

A un religioso, bástale su profesión y 
título de renegado de la paternidad, 
para que se le abran las puertas del 
palacio real, las de los ministerios, las 
de la aristocracia... para verse exento 
de tributos y aún del servicio de la Pa­
tria. Ese renegado de la Patria es el fa­
vorito de la Ley, y ¿qué mayor prueba 
os podré dar? Él es privilegiado aun 
ante los partidos anticlericales. 

€1 culto de la J/iadre 

La Iglesia tiene una ceremonia para 
celebrar la maternidad: la purificación, 

y otra para celebrar la virginidad. ¿Ha­
béis visto esas maires, al salir de casa, 
irse á la iglesia con el hijo en brazos, 
enlutadas, sin acompañamiento, con la 
indiferencia clerical....- Va á purificarse 
del pecado de ser madre. Ese acto su­
premo de la gloria de la mujer, que 
viene á significar la odisea de su vida 
humana, debiera ser la gran fiesta, la 
mayor fiesta de la vida. Al levantarse 
de la cama, ella sale de su casa con el 
hijo en sus brazos, como diciendo á las 
criaturas todas: «Universo, aquí te pre­
sento el fruto de mi seno: estrellas, aquí 
tenéis dos ojos que se abismarán en 
en nuestra belleza: Sol, aquí tienes un 
sor que bendecirá diariamente el bene­
ficio de tu calor y sonreirá al primer 
saludo de tus rayos: flores, aquí tenéis 
un amante que se extasiará en vuestros 
porluines y llenará de besos vuestros 
cálices: plantas, pájaros, seres todos 
vivientes, aquí tenéis un hermano vues­
tro que viene á compartir con vosotros 
las penas de vivir y los placeres de vi-
vir: hombres, aquí tenéis el fruto del 
amor que o- he profesado y de vuestra 
virilidad: madres, aquí tenéis un espo­
so para vuestras hijas y una esposa pa­
ra vuestros hijos: abuelos míos, bisa­
buelos, linaje mío, generaciones que 
habéis pasado, aquí tenéis vuestro nie­
to: generaciones venideras, aquí tenéis 
un padre para vuestros hijo-: sociedad, 
aquí tienes un operario para ayudarte 
en la lucha de la vida: Patria, aquí tie­
nes un soldado para defenderte: Cristo, 
aquí tienes un hijo: Divinidad, fuente 
de la Vida, aquí tienes una inteligencia 
para contemplarte y un corazón para 
amarte: es hijo mío, parido entre an­
gustias de muerte... Yo lo he fabricado 
con nueve meses de congojas y lo he 
alumbrado entre angustias mortales:... 
¡Soy madre! soy la majestad de la mu­
jer..! He ganado el título este de Madre, 
titulo santo, nombre santo, que ha he­
cho vibrar y que liará vibrar el alma 
humana con la más dulce de las vibra­
ciones en todos los trances del dolor 
supremo. • 

Y ved cómo el clérigo recibe en el 
atrio de la Iglesia á esa majestad, ultra­
jándola con blasfemias, llamándola in­
munda y forzándola á lavarse de la man­
cha pecaminosa... 

€7 culto de la estéril 

Id en cambio al templo el día de la 
ion religiosa y veréis á la Iglesia 

adornarse de todas galas, vestir de rei­
na á la aspiranta, predicar entre músi­
cas, cantos é inciensos de profesión; es 
la fiesta de la Renegocian de la materni­
dad; es la gran fiesta eclesiástica. Allí, 
en aquella renegación, muere el cora­
zón de un amante y son ejecutados en 
el patíbulo cavernoso del seno femenil 
los hijos que serían y que ya no serán; 
los hijos que ya existen en aquel orga­
nismo en forma de seres diminutos se­
mejantes á espíritus; ya existen y ya vi­
ven y ya laten y ya suplican y ya llaman 
á sumadre , por los mil medios con que 
los hijitos aquellos microscópicos pue­
den darse á entender á la gran madre. 
No hablan al oido obtuso, pero hablan 
á la fibrilla nerviosa que conmueven y 
que á su vez telegrafía al cerebro y con­
mueve el organismo y produce esos an­
helos en el corazón, esos pruritos, esas 
sacudidas orgánicas, en fin, todas las 
manifestaciones del amor, envueltos en 
los latidos de la carne viviente, agitada 
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por el espíritu do la vida, por aquel so­
plo que Moisés, el poeta de la Naturale­
za, hizo salir de los labios y del Beño 
de la divinidad y cuyo origen DO sabe 
descubrir la ciencia... Ese seno de mu­
jer es una especie de mundo en el cual 
viven su ri'i'i pctrticular millares y milla­
res, de esos espíritus vitales, emanados 
del divino efluvio, esperando que el 

de la madii- y del padre, sorteen 
entre ellos el que ha de ser elegido para 
la gran vida humana, el que se librará 
de la muerte en aquel limbo, el que 
será fecundado por el amor y elevado 
& hombre peregrinador de la vida hu­
mana para elevarse quizás al trono do 
los héroes ó para subir resignado el pa­
tíbulo de los mártires... 

Sorprended la Iglesia convirtiendo 
en patíbulo ese seno, cerrando á cal y 
canto sus puertas para no dejar pene­
trar el espíritu fecundador, y obligan­
do á aquellos s,éres á morir en la asfi­
xia y á ser arrojados al muladar como 
inmundicia... 

Esta es la profesión religiosa: la ma­
tanza de los hijos indefensos. Esto es lo 
que celebra y canta la Iglesia. 

Nota de la R.—No siendo posible 
dar por extenso el resto de la conferen­
cia, de su plan y condición dará idea el 
siguiente extracto de El Diluvio: 

«La Iglesia, maestra del Estado y di­
rectora de los pueblos, ha ingerido en 
las leyes y en las costumbres este en­
salzamiento de la virginidad antropo-
fágica y parricida, endiosando á la vir­
gen estéril, subvencionándola con renta 
vitalicia y llenándola de privilegios, en 
tanto que abandona á la inclemente 
clemencia del cielo á la madre augusta, 
cuyos hijos, concebidos entre maldicio­
nes y criados entre lágrimas, serán 
arrancados de los brazos maternos para 
ser soldados de la patria, jornaleros, 
contribuyentes del Estado y sostenedo­
res de los estériles. El hijo obrero ha­
brá de soportar que el Estado aparte de 
su jornal el impuesto del culto y clero, 
que enriquece á los estériles, antes de 
poder comprar el panecillo y la medi­
cina para su madre. 

Después de tanto agravio á la pater­
nidad— continuó el conferenciante — 
¿cómo el Estado y la Iglesia se atreven 
á presumir de legislar sobre los dere­
chos y deberes de los hijos que son, poi­
que no pudieron matarlos con el arma 
de la religión oficial, y de los padres, cu­
yo oficio procreador han llamado oficio 
de bestias? 

Y al legislar sobre ello lisonjean ras­
treramente la vanidad de los padres, á 
quienes adjudican el derecho de educar 
los hijos á su antojo, ya que la moral 
progresiva les prohibe venderlos para 
esclavos, con cuyo comercio se enri­
quecieron muchos de ios bienhechores 
del claustro. Enfrente de esa moral de­
be establecerse la nueva moral de que 
los hijos, en cuanto tales, no tienen de­
ber alguno con los padres, por ser hi­
jos sin previa consulta, sin libertad y 
por sola fatalidad, que no puede crear 
deberes, sino derechos; y de que los pa­
dres, como tales, carecen de derechos y 
sólo tienen deberes con los hijos, por 
haberlos engendrado libremente y ha­
ber contraído con esta libertad la res­
ponsabilidad moral. 

La educación de linaje hasta ayer— 

terminó el Sr. Pey Ordeix—ha sid 
culto exagerado á los padres y á ios an­
tepasados: los muertos mandan y mue­
ven á los vivos desde BUS sepulcros. La 
ley moral exige que se agradezca y re­
compense con veneración profunda los 
bienes que nos han legado, do existen­
cia, de cultura social, científica y moral, 
y que sepamos ver los daños que por 
falta de virtud nos han causado. Y al 
propio tiempo que en el cementerio le­
vantamos panteones á los muertos, en 
nuestros corazones debemos levantar 
un altar á los venideros, del cual se 
desprendan los anhelos de su felicidad, 
de su progreso, de su bienestar, facili­
tándoles y preparándoles en lo que po­
damos el camino que habrán de andar 
en su peregrinación por la tierra, para 
que ellos puedan realizar el Upo ideal 
que nosotros querríamos haber realiza­
do en nuestra existencia; ideal que, al vi­
vir en nosotros como aspiración espiri­
tual, envuelve el espíritu de los hijos 
venideros, de igual modo que en el or­
ganismo físico so encierran ya s u s 
cuerpos palpitantes en cuerpos micros­
cópicos no menos vivos, no menos hu­
manos y no menos respetables que nos­
otros mismos. 

El Sr. Pey Ordeix fué escuchado con 
suma complacencia por el público. Al 
final de diferentes párrafos la concu­
rrencia le aplaudió con entusiasmo, y 
al poner término á su interesante con­
ferencia se le tributó una verdadera 
ovación.» 

Te lo juro por mi mare; 
si confiesas á menúo 
pronto aumentarás de carnes. 

Oraciones laicas 
A M A 
Para los niños educados 

sin prejuicios. 

Ama al hombre, tu hermano, como 
te amas á ti mismo. 

Ama á la Tierra como á tu madre, á 
la Ciencia como á tu guía, al Trabajo 
como á tu deber y á la Libertad como á 
tu derecho. 

Ama con frenesí á tu madre, con pa­
sión á tu compañera, con dulzura á tu 
hermana. Ama á la Mujer sobre todas 
las cosos. 

Ama, ama siempre, que es el amor 
potencia creadora, es afirmación, es 
VIDA. 

Quien ama se dignifica, que es el 
amor el supremo goce de los buenos. 

Amando á la Tierra, la rescatarás de 
las manos de los que la profanan al dar 
su fruto al logrero. Amando á la creen­
cia, acatarás sus revelaciones y laborarás 
por el progreso. Amando al Trabajo, 
serás digno, pundonoroso y útil á la 
raza. Amando á la Libertad, serás fuer­
te, serás justo, serás hombre y no es­
clavo. 

Amando á la mujer, serás dichoso, 
serás feliz, que es ella fontana de alegría 
y consuelo de todas nuestras pesadum­
bres: providencia junto á la cuna del 
niño, belleza y ternura en el hogar del 

hombie, caridad y solicitud cabe el le­
cho del anciano moribundo. 

Ama, ama siempre; y si un día el odio 
en triunfo momentáneo te vence, no te 
arredre, que al dejar la vida logras la 
inmortalidad. 

O D I A 
Odia al tirano, vergüenza del progre­

so y estigma de la civilización. 
Odia al humilde, que es el humilde 

traidor á sus hermanos y sostén del dés­
pota. 

Odia á la rutina, al fanatismo y á la 
tradición, orígenes de nuestra incultu­
ra y nuestro atraso. 

Odia... Mas no, no extiendas mucho, 
querido niño, el radio de acción de tus 
odios; úsales sólo en momentos opor­
tunos, no les concedas jamás categoría 
de rencores, y ten presente siempre que 
el corazón del hombre debe sólo latir 
para el AMOR. 

ÁNGEL MACÍAS RODRÍGUEZ 

Del libro Catecismo laico, que en breve sal­
drá á luz. 

¡Quien lo había é desí 
que siendo gitano fino 
te timara un cura á ti! 

Recuerdos de la Inquisición y sus torturas 

Al insigne político y 
compasivo varón don 
Javier L'garte. 

Creo muy conveniente recordar cómo 
las gastaban nuestros católicos antepa­
sados en punto á intolerancia y cruel­
dad. 

En este veterano periódico se habrá 
podido leer los hechos inquisitoriales 
más horribles realizados por los fanáti­
cos españoles, que no contentos con 
tostar vivos á los peninsulares, llevaron 
tan convincente sistema clerical á la 
América descubierta por Colón, á la par 
de sus frailes y jesuítas. 

En el Perú fué portador de la real cé­
dula de fundación del Tribunal del San­
to Oficio el licenciado Servan de Cere-
zuela, en nombre de Felipe 11 y en el 
año 1570. 

El primer auto de fe se celebró en 
Lima el 15 de Noviembre de 1573, y el 
arzobispo, que se encontraba enfermo 
se hizo conducir en silla de manos para 
no perder el expectáculo. Fueron peni­
tenciados seis reos y arrojado vivo á las 
llamas Mateo Salade, francés, herético y 
contumaz. 

El segundo auto de fe (13 de Abril 
de 1578) se celebró con tanta pompa, 
dice un historiador, como pudiera te­
ner en la primera ciudad de España. La 
concurrencia fué inmensa y asistió el 
virrey. Los reos fueron dieciseis. Las 
causas por las que fueron penitenciados 
eran verdaderamente peregrinas. Veíase 
en aquel trance Mateo de Enteres, fla­
menco, porque poseía el Inquisidor de 
Erasmo, libro prohibido, y bajaba los 
ojos al comulgar; Esteban Salcedo, mes-
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tizo, por haber dicho que la simple for­
nicación no era pecado mortal; Antonio 
Estado, francés, por haber dicho que 
las misas pagadas no aprovechaban á 
los difuntos; Pedro Hernández, espa­
ñol, por jactarse de romper los grillos 
y prisiones y de tener una jaca que an­
daba treinta leguas en un día; el maes­
tro Juan Morales, por decir que era una 
pamema lo del valle de Josafat; Pedro 
Bermejo, sastre, porafirmar que San Pa­
blo pudo equivocarse en cuanto hombre; 
fray Francisco de la Cruz, por decir que 
el arzobispo de Lima debía ser el Sumo 
Pontífice, que la confesión auricular de­
bía abolirse, que la Sagrada Escritura 
debía andar en lengua vulgar, etc. En el 
auto sostuvo éste sus proposiciones, 
hasta que, aconsejado, dijo que: pues 
tales personas eran de contrario parecer, 
bien podía él deponer el suyo. Pero esta 
tardía y tibia retractación no lo libertó 
de la hoguera. 

En el tercer auto, (29 Octubre de 
1581) fué quemado Juan Bernal, sastre, 
natural de Flandes, por luterano, y pe­
nitenciadas veinte personas. 

El 5 de Abril de 1592, para festejar la 
llegada del nuevo virrey D. García Hur­
tado de Mendoza, el Santo Tribunal lo 
agasajó con un auto, y le agradó tanto, 
que el 17 de Diciembre del mismo año 
pudo presidir otro en el que fueron 
quemados los portugueses Juan Fernán­
dez de las Heras, Francisco Rodríguez, 
Jorge Nuñez y Pedro de Contreras por 
judíos judaizantes. 

Como faltaría espacio en todo un nú­
mero de este periódico para enumerar 
los autos de fe efectuados en Lima, y 
sobre alguno de los cuales daremos qui­
zá interesantes pormenores en otra oca­
sión, haremos constar ahora que entre 
las víctimas inmoladas hubo bastantes 
mujeres; pues aunque las leyes huma­
nas han exceptuado siempre alas muje­
res del tormento, mirando su delicade­
za física y por respeto al pudor, el San­
to Oficio pisoteaba estas consideracio­
nes. Si las mujeres presas no observa­
ban el estricto silencio que debía reinar 
en las cárceles de la Inquisición, se las 
desnudaba y azotaba. 

Sobre la cuestión del tormento, en el 
próximo número daremos algunos por­
menores. 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona. 

Cuando yo me esté muriendo, 
no dejes que se me acerque 
ni á mil varas un berrendo. 

Amigos y enemigos 

Un sentenciado á cadena perpetua 
habíase fugado del presidio y huía á to­
do correr. 

Iban tras él, y él corría con todas sus 
fuerzas; sus perseguidores comenzaron 
á perder terreno. Mas he aquí que ante 
él se presenta un río de escarpadas ori­
llas, un río muy estrecho, pero profun­
do y rápido... ¡Y no sabe nadar! Entre 
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las orillas se encontraba puesto un ta­
blón medio podrido... El fugitivo iba á 
poner un pie en él... 

Precisamente allí, en la margen del 
río, estaban su mejor amigo y su enemi­
go más encarnizado. El enemigo no dijo 
nada, y se limitó á cruzarse de brazos. 
El amigo, por el contrario, se puso á 
gritar: 

—¡En nombre del cielo! ¿Qué haces? 
¡Insensato! ¿No ves aue el tablón está 
enteramente podrido? Se romperá con 
el peso de tu cuerpo (el presidiario ha­
bía engordado en su cautividad) y pe­
recerás infaliblemente. 

—¡Pero si no hay otro medio de pa­
sar el río y me persiguen!—gimió de ­
sesperadamente el infeliz. 

—¡No permitiré, no, no consentiré 
que perezcas así!—exclamó con calor el 
amigo. 

Y en un abrir y cerrar de ojos, arran­
có el tablón de debajo de los pies del 
fugitivo. Este fué precipitado en segui­
da al torbellino de las aguas y se ahogó. 

El enemigo rióse satisfecho y se ale­
jó. En cuanto al amigo, se sentó descon­
solado á la orilla del río á llorar amar­
gamente la desventura de su pobre, de 
su desgraciado amigo. 

¡No me quiso escuchar! ¿Por qué 
no me escuchó?—murmuró pesaroso. 

En cuanto á atribuirse la muerte de 
su amigo, eso... ¡ni pensarlo! 

—Por supuesto—se dijo al fin á sí 
mismo—hubiera tenido que languide­
cer toda su vida en una horrible prisión. 
Por lo menos ahora ya no sufrirá. Me­
jor es. Sin duda así lo querría el desti. 
no. Y, sin embargo, hablando humana_ 
mente, ¿cómo no condolerse de él? 

Y el alma caritativa continuó incon­
solable llorando á lágrima viva la des­
ventura de su pobre amigo. 

IVAN TüRGOENEFF 

Libros en venta 
A PESETA 

<La religión al alcance de todos>, por 
R. H. de Ibarreta (edición 33). 

'Las ruinas de Palmira», por Volney, 
seguida de <La ley natural», del mismo. 

«Espejo moral de clérigos», recopila­
ción escogida de los célebres «Manojos 
de flores místicas», publicados por «El 
Motín». 

«Cieocia y Religión», por Malvert, con 
85 grabados. 

OBRAS CON REBAJA DE PRECIO 
para dedicar su producto á la propa­

ganda «anticlerical». 

DE DOS PESETAS, A CINCUENTA CÉNTIMOS 

«Lo que no debe decirse», «Garrotazo 
limpio», por Nakens. 

DE CINCO PESETAS, A UNA 
«Moral jesuítica», por el P. Sánchez, 

de la Compañía de Jesús. 

DE DOS PESETAS, A SETENTA Y CINCO CÉN­
TIMOS 

«La religión natural», «El testamen­
to», por el cura Juan Meslier. 

Páftln» 18. 

DE SESENTA CÉNTIMOS, A VEINTICINCO 
< A dónde conduce el socialismo», por 

Eugenio Ritcher. 

DE UNA PESETA, A TREINTA CÉNTIMOS 

Teatrales, de Nakens 
«Dios, patria y rey», «¡Ojo al Cristo!», 

«Y dice el sexto mandamiento». 

«La sima de Igúzquiza», por Alejan­
dro Sawa. 

«La serpiente negra», por Gabriel 
Merino. 

RETRATO DE NAKENS 
En gran tamaño, una peseta. 

CARICATURAS EN CARTULINA 
DE DIEZ CÉNTIMOS, A SEIS 

Nakens crucificado por los clericales. 
Jesuítas fabricando bombas, y mon­

jas embarazadas. 

FOLLETOS DEL APOSTOLADO 
DE LA VERDAD 

A QUINCE CÉNTIMOS 

La 1.a serie contiene los diez si* 
guientes: 

La vuelta de Cristo.—La lujuria del 
clero.—El diablo.—Cristo en el Vatica­
no.—El romancero anticlerical.—Pue­
blo y Aristocracia.—Historias de la cor­
te celestial.—Mónita secreta de los je­
suítas.—A una madre.—La Democracia 
y la Iglesia. 

2.a serie.—Van publicados: 
Dios, por Suñer y Capdevila.—Mila­

gros, por Roberto Robert.—Lo que se 
comen los curas, por Fray Gerundio .^ 
Viaje al Infierno, por José Nakens.— 
La libertad de enseñanza, por Edmun­
do González-Rlanco. 

Los suscriptores á «El Motín» los re­
cibirán á diez céntimos cada uno, suel­
tos ó separados y la colección completa 
encuadernada, á una peseta veinticinoo 
céntimos, enviando además un sello de 
veinticinco para el certificado. 

HOJITAS PIADOSAS 
Van publicadas doce, con los títulos 

siguientes: 
• ¡Abajo las escuelas laicas!—La mu­

jer «su la Iglesia,—¿Por qué no te con­
fiesas?— Los escapularios. — ¡Católicos, 
alerta con las Hojas!—La Sania Misión. 
—La comunión.—Acción anticlerical.— 
¡Clero secular, á defenderse! —¡Muera 
Satán!—La confesión de Sor Margarita. 
—¿Por qué no he de ser monja? 

HOJITAS IQNACIANAS 
Espíriui 'le San Ignacio de Loyola.— 

Los dolores y gozos de San Ignacio.— 
La dirección espiritual. 

Se venden á sesenta y cinco céntimos 
el ciento y cinco pesetas el millar. 

GRANITOS DE ORO 
Un pliego, engomado para poder pe­

gar cada granito donde convenga, se 
vende á dos céntimos. 

El pago debe hacerse adelantado, en 
libranza del Giro Mutuo ó de la Prensa 
(que se venden en todos los estancos), 
ó en letras de fácil cobro, y en último 
caso en sellos de Correos, prefiriendo 
los de peseta, cincuenta céntimos, ó real. 

Los corresponsales de EL MOTÍN ten­
drán el 25 por 100 de rebaja en todo lo 
que edite esta casa. 
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rosis» que son «las enfermedades de 
los nervios que no tienen carácter 
anatómico constarte y uniforme», 
como por decoro profesional dicen 
los autores cuando no se atreven á 
declarar redondamenle que no saben 
que tengan carácter-anatómico nin­
guno. 

Si las neurosis son dolencias pu­
ramente funcionales, sine 
ó si la existencia de éstas es una im­
posibilidad científica y filosófica, y 
las lesión, s orgánicas de las neurosis 
se escapan á nuestros actuales me­
dios de investigación por la imper­
fección ó insuficiencia de éstos, no 
es problema que puede resolverse 
fácilmente, y hay que contentarse por 
ahora con s;iber que de las neurosis 
se conoce donde se hallan, pues se 
hallan en los nervios, pero seügnora 
por completo lo que sean. Puédese 
definirlas sintomática, fisiológicamen­
te; pero esencial, anatómicamente, no 
es factible. Y, sin embargo, con eso 
basta para saber que exisren; y no 
sólo existen, sino que, plantadas por 
la herencia en organismos que viene 
á abonar el medio ambiente, cultiva­
das por la educación, y surgiendo, ya 
espontáneamente, ya á impulso de 
una lesión material ó de un simple 
disgusto, son el azote de la especie 
humana, tal vez de todo el reino ani­
mal; hay épocas y países en que pa­
rece que el estado normal ó natural 
del hombre es el neurótico; é influ­
yen y han influido tanto en la vida 
del individuo y de los pueblos, sobre 
todo la gran neurosis, la neurosis por 
excelencia, que [historia é histeria de 
la humanidad vienen á ser sinónimos. 

La histeria es, en fin, según los au­
tores de más nota, una neurosis de 
todo el sistema nervioso. Puede tener 
manifestaciones propias, tales como 
convulsiones, ataques, parálisis; y 
también puede simular con exactitud 
cualquiera de las afecciones nervio­
sas de lesiones materiales. De modo 
que, cuando faltan las manifestacio­
nes propias, lo que, según Charcot, 
ocurre en una tercera parte de los ca­
sos, según Jaccond en la mitad, y se­
gún otros en otras proporciones, no 
hay nada que caracterice apriori de­
cididamente una enfermedad que 
principalmente se reduce entonces á 

una anormalidad é irregularidad mo­
ral, sensible y afectiva de la persona 
enferma. La histeria es, por tanto, y 
en resumen, una dolencia que cuenta 
ó puede contar como manifestacio­
nes típicas, desde un simple rasgo de 
grosería ó mala educación, hasta la 
mayor perversidad y el crimen. 

Ahora bien, si aplicamos estas con-
sideraciones al caso concreto de que 
tratamos, no faltará quien nos diga 
que no hay tales carneros; no faltará 
quien no crea en la histeria de los 
pueblos ó de las monarquías como 
lampoco cree en la de los individuos. 
Pues conocido es el antagonismo de 
las dos filosofías, las dos ciencias, 
contrarias: la que en ciertos seres no 
encuentra más que delincuentes con 
toda la responsabilidad desús culpas 
ó pecados, y la que en ellos mira so­
lamente casos patológicos, víctimas 
irresponsables de un organismo de­
fectuoso ó descompuesto. Y la pri­
mera de estas dos filosofías, esto es 
sabido, no halla otro remedio para 
los males del país más que los frai­
les. A fuerza de frailes es como se ha 
de salvar, según esa escuela, aquella 
monarquía. 

Esto á nuestro juicio es insensato. 
Porque hoy día todos sabemos bien 
que los estados actuales, lo mismo 
del individuo que de los pueblos, 
vienen determinados por el organis­
mo, por la herencia, por la educación 
y por el medio ambiente; y de la mo­
narquía española todo el mundo sabe 
igualmente, que su ambiente, fuera de 
los cincuenta años transcurridos de 
1837 á 1887, ha sido conventual, su 
educación frailuna, y su herencia y 
organismo monacales. De manera 
que los que no admiten las conse­
cuencias del positivismo científico, 
pues sus enseñanzas no hay quien 
no las tenga que aceptar; esto es, los 
que crean que el remedio de los ma­
les no lo da la ciencia sino la reli­
gión, han de reconocer que en la re­
ligión que constituya este remedio ha 
de haber poco de fraile, y lo más se­
guro será que no hubiese nada. Esto 
á la altura á que ha llegado la ilustra­
ción universal, es de sentido común. 

Después de todo, ¿en qné se fun­
da toda la máquina religiosa de los 
frailes? ¿No se funda en lo que lla­
man «pecado original?» ¿Pues qué 
pecado más original que el del ori­
gen de las especies, y por tanto, el 
de la especie humana? Sobre ese, so­
bre ese, y no sobre el otro, han de 
levantar su fábrica los religiosos del 
siglo xx. 

De todas maneras, en vista de lo 
que antes hemos expuesto, ¿no cree 

el lector que está justificada nuestra 
sospecha de sí la monarquía españo­
la ser: narquía histérica? Por­
que, si no es esto, si no es de histe­
ria de lo que padece, como evidente­
mente padece de un gran desorden 
nervioso, entonces podrá ser otra 
cosa; podrá ser otra dolencia, miste­
riosa también, y de la cual vamos á 
decir algo en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XLIII 

D E COMO TAMBIÉN PUDIERA SER «LOCURA 

RAL» LA DOLENCIA DE QUE F.V 

AQUELLA MONARQUÍA. 

¡La locura moral! El caso más in­
teresante é intrincado con que un pa­
tólogo, un fisiólogo, un abogado, un 
criminalista, un juez, pueden encon­
trarse. ¡Locura moral! ¡La que consis­
te en la perversión de las facultades 
morales y afectivas sin trastorno per­
ceptible de las intelectuales! 

«Es una forma de enajenación», 
dice Maudsley, «con tan genuinas 
«apariencias de vicio ó crimen, que 
»muchas gentes no la juzgan sino 
»como fantasía de los médicos, des­
provisto de todo fundamento real... 
»A despecho de los juicios contrarios 
»es un desorden del espíritu, sin de­
suno, sin ilusiones, ni alucinaciones... 
»E1 individuo afectado carece dever-
»dadero sentido moral; todos los pen-
«samientos, todos los deseos, á que 
»cede sin resistencia, son egoístas... 
«La inteligencia es sutil á menudo; 
«está, sin duda, viciada por los sen­
timientos mórbidos bajo cuya in-
»fluencia el individuo piensa y obra, 
»pero no está turbada en modo algu-
»no. El que se halla en este caso 
»muestra comunmente una sutileza 
«extraordinaria en la explicación, ex-
• cusa ó justificación de su conducta; 
«exagera esto, ignora aquello, etcéte-
»ra, etc.; todo su ingenio lo aplica á 
«justificar y satisfacer sus egoístas 
«deseos... La razón ha perdido su im-
«perio sobre las pasiones y los actos; 
«el individuo no puede dominar 
«aquéllas ni abstenerse de éstos por 
«contrarios que unos y otros sean á 
«sus obligaciones y deberes sociales, 
«por desastrosos que hayan de se*e, 
«y por mucho que sea el mal que 
«puedan causar á las personas más 
«allegadas y queridas. Es incapaz de 
«dar á su vida una dirección regular, 
«de reconocer las vulgares reglas de 
«prudencia y personal interés, y de 
«apreciar, en fin, el perjuicio que se 
«hace con su manera de obrar... Ha 
«perdido el instinto más profundo 
«del ser organizado, aquel en virtud 
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"EL MOTÍN ECLESIÁSTICO" 
(RESERVADO AL CLERO) 

A UN FRAILE, Y A MUCHOS 

Etdo. P. !>. An( 

Amigo: Le notifico una nueva que no 
s6 toe a ó Ingrata: un 
presbíteio do Barcelona anteayer ha 
abandonado públicamente el sanio fut-

Sea para gloria «le Dios y bien de 
las almas. 

En principio, creo que ha hecho bien 
en hacerlo y en bacerlo públicamente. 
En bacerlo, porque nadie debe ser for­
zado á un uniforme que detesta, mucho 
más cuando ni o honra ni do 
provecho, se>;ún ocurría en este caso, 
en que el pobre curruca estaba sin co­
mer, gracias á la espléndida munificen­
cia del prelado yldemás accionistas del 
Banco de Roma, dedicados, á imitación 
de Cristo y bajo la obediencia del Ta­
pa, á atesorar tesoros, no para el reino 
de los cielos donde la polilla de la ilu­
da los roe y el ladrón de la ciencia los 
arrebata, sino para esta tierra, cielo de 
los afortunados y paraíso de los Vivi-
llos, en que hay Guardia civil que de-
tiende los bienes de los beatos posee­
dores, y tribunales que hacen respetar 
los hurtos, robos, estafas y demás gra­
nujerías, no penadas expresamente en 
el Código. 

I'ues, sí; Regino Sáenz, que así se lla­
ma este bilbaíno, ha soltado este uni­
forme de los ministros de Dios que ya 
se contentarían con tener el sueldo y 
cesantía do mozo de cuadra de los ca­
ballos del obispo, y ha hecho bien, por 
que del uniforme, como de los quehace­
res, puede decirse lo del santísimo y 
eminentísimo Sancho Panza, patrón 
universal de la Iglesia: <cflcioy unifor­
me que no dan de comer, no valen dos 
habas». 

V ha hecho bien en hacerlo pública­
mente, inaugurando en España aquellas 
ceremonias que los reformadores del 
siglo xvi establecieron en Alemania, 
para desenfrailar frailes y desclerizar 
clérigos, con la solemnidad con que se 
los vistió la Tía Iglesia, que llama hijos 
á sus sobrinos para tratarles como pri­
mos. ¡Muy bien!... 

¿Usted no habrá visto una ceremonia 
de degradación eclesiástica? Yo tampo­
co; pero si no estoy trascordado, la Tía 
Aquella trata a s a s pseudo-hijos en la 
forma que trataron al anarquista aquel 
los médicos del Paironato tuberculoso 
para borrarle el tatuaje; á saber: arran­
cándole el pellejo. La Iglesia manda 
raspar y despellejar las palmas de las 
manos del clérigo por haber sido unci­
das con el crisma episcopal; les raspa 
la cabeza, por haber sido mojada con el 
agua bautismal: les quita los hábitos á 

• de la ceremonia militar francesa, 
y aun les hace el favor de no arrancar­
les la lengua y de dejarles el tubo di­
gestivo, q«e con tanto ó más derecho 
podría arrancarles por haber pasado 
por ellos la carne y sangre consagra­
das de Cristo. Pero no lo hace quizás 
porque esta sargre no se cotiza en el 

mercado | tan alto precio co-

l'in i en «fe-
ipe- á su juiflii 

daba i tacándole los grados de 
y de candidato elegible para di-
.. es dec ido radical del 

re y el grado radical del ciuda­
dano i 

Sólo me parece mal que lo haya he­
cho cuii tan poca solemnidad. La Igle­
sia la extrema en sus Ordenes, que son 
los Desórdenes de la Humanidad, la re-
negación del derecho natural y civil, 
la apostasía de la vida postuma y la 
profesión de la holganza estéril para la 

lad; de la virginidad, estéril para 
: de la fatuidad, estéril para 

la ciencia y do la santidad aparen te, es­
téril para la moral de los puel.il 
pues la Iglesia celebra con tanto bom­
bo y platillo esta desordenación humana 
disfrazada con la mascarilla de orde-
Dación eclesiástica, creo y pienso que 
la reordenación esta humana debiera 
verificarse con más esplendor, rezando 
un credo de las verdades y un psalmo 
de maldiciones para esa Beftora Iglesia, 
peste de las naciones y homicida de los 
que la prestan crédito. 

Ya soltó la hopa esa negra, ennegre­
cida por el hollín del humo de las ho­
gueras inquisitoriales, fabricada con 
las fibrillas de la coagulada sangre de 
los infanticidios, estupros y violacio­
nes clericales; uniforme antisexual y 
antiestético, que da apariencias y for­
mas extrañas á la especie humana pro­
pias de avechuchos siniestros. Ya sol­
ió la hopa..., como usted soltó la co­
gulla. 

Si el pueblo liberal español fuese 
consciente, sabría ver en este acto algo 
sublime, trágicamente sublime. El arro­
ja r la sotana al obispo, es como decir á 
la Iglesia: -caiga sobre tu cabeza la in­
famia de tus crímenes, la sangre de tos 
víctimas y las lágrimas de tus desespe­
rados». Pero, precisamente porque el 
pueblo español no ha llegado á este 
grado de sensibilidad moral, por esto 
el acto heroico es visto algo así como 
una payasada de circo, y ríe la donosu­
ra del Pierrot, del Pierrot que hace reír 
cuando él llora, del Guinplaine de cu­
yas muecas se ríen los que mutilaron 
su rostro, estampando en él la ridicu-

¡ cual so rien las gentes que no 
saben ver en la risa deforme el crimen 
del deformador, y se ríe la propia ma-
di e del mutilado que no sabe reconocer 
al hijo de sus entra, 

Ya soltaron ustedes el hábito de lana 
y de estameña.... pero no han soltado 
todavia esos otros iue no cu­
bren el cuerpo por fiera, sino que sa­
len á vestirlo desde adentro, 
morales, los hábitos de pensar, de sentir, 
de hacer, de hablar y de vivir. Porque 
no en vano se llama oída clerical y mo­
nástica la vida esa que modifica y de­
forma todos los hábitos humanos. Ila-

oltado los hábitos externos, pero, 
s int°rnos?. 

El cuerpo del fraile y ,¡.'1 clérigo tar­
da mucho en perder los hábitos que to­
maron los nervios motores. El fraile 
que deja el hábito, no sabe qué I 
de las manos, que instintiva i 
can la manga del sayal donde meterse; 
la cabeza no sabe erguirse franca y re­
sueltamente; los ojos no saben mirar 
sin retener la sinceridad avezada á no 

rdarse; la voz no sabe adquirir el 
tono claro y vibrante do la convicción 
honrada y de la emisión espontánea; y 

lido de hombre, ale­
ono los niños al ponerse i" 

mera vez de largo, ensaya al espejo 
osturas más estéticas, adornado 

de linda corbata, ensortijado los de­
dos, lucientes los puños, ajustados los 
guantes, olenchado el cabello, rizado el 
bigote, bañado el cuerpo en agua de 
rosas, limpio de la mugre do sacristía, 

i como maniquí, apuesto c o m o 
cochero de casa grande...; cuando todo 
eso ha hecho y ha previsto todos los 
detalles, pues, adiós...: cree vestir do 
paisano y realmente s i e n t e todavía 
vestir la sotana que antes le sirviera 
de taparrabos, y sale á la calle con la 
bragueta desabrochada. 

¡"¡•Has, amigo mió..., no se suel­
tan lan fácilmente. Y si son difíciles de 
soltar los hábitos del cuerpo, ¡cuánto 
más esos otros hábitos del espíritu, há­
bitos arraigados con hondas raíces, ex­
tendidas por todo el ser, que aprisio­
nan en red psíquicaeui generis el cere­
bro, el corazón, el organismo todo! 

lisos hábitos... de pensar, juzgar, ma­
lignar, farisear, disimular, lisongear, 
seducir, mentir, aparentar... 

Esos hábitos de creer, esjierar y anuir 
more clericali,., y á la moda frailuna, 
esos hábitos son más i'-rribles que los 
otros y siguen formando traje talar al 
espirita al cual cubre y envuelve de 
arriba abajo y por todos lados, y no 
puede moverse sin hacer ondear los 
pliegues de ese hábito, sangrientamente 
simbolizado en la frase de «carácter in­
deleble». 

Para soltar estos hábitos necesitase 
un inmenso trabajo do autoanálisis y 
auto-sugestión que, si puedo, algún día 
trataré de explicar por medio de una 
novela. 

Soltaron listeles los hábitos de tra­
po... y ahora ¿qué? 

Ahora surge una larga serie de pre­
gunta?. 

;,Y ahora qué hacer?...Pasa coinomuy 
autorizada esta frase; «el clérigo nunca 
deja de serlo.» ¡Paciencia, amigo! Se 
dicen muchas botaratadas de este jaez. 
Esta frase es equivalente de esta otra: 
«la cabra siempre tira al monte», «el 
ladrón es siempre ladrón...», «la p... es 
siempre p...» Aguantarse, amiguito. 

De todos los estados más infames, los 
caracteres inferiores pueden llegar á 
redimirse; pero aunque ellos se redi­
man, el público queda ¿rrodento. La 
Muerte Civil explica la brutalidad de 
esta irrcdimibilidad del criterio común, 
(pie por ser com»ún es excusado de todo 

¡io. 
Hay que tener lástima á esos irre-

dentos, que si algunas veces por des­
gracia dan en elclavo, otras cien dan 
en la herradura. 

No debo omitir aquí el señalar un fe­
nómeno que yo lamenlo como desgra­
cia especial y como peligro íatal para 
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ios interesados. Al soltar los hábitos, el 
clérigo suele seguir la ley pendular tan 
frecuente en biología física y también 
en biolosía psíquica. Es decir, que va 
de un extremo á otro, y pasa de los há­
bitos clericales á los hábitos contrarios, 
profesando en una especie de profesión 
extrema, opuesta á la anterior. 

Así, por ejemplo, al antiguo lenguaje 
místico-pardo, gazmoño y meticuloso, 
contrapone un lenguaje obsceno y cí­
nico; á la profesión de la castidad, con­
trapone la profesión del libertinaje; á 
los hábitos devotos, los hábitos desen­
frenados. Quizás haya aquí un instinto 
secreto y natural de compensación en 
el tiempo para cobrarse hoy lo perdido 
ayer. 

Sin darse cuenta el interesado, es víc­
tima de una vocación que en el vórtice • 
viene á ser la misma de antes, á saber: 
el afán profesional; dejó la profesión de 

go para adoptar la profesión de ex-
clérigo, que llena, al igual que la de an­
tes, toda su actividad, apartándole por 
el lado contrario del centio de la huma­
nidad, de la cual se singularizó una vez 
por la vida de clérigo y se singulariza 
después por la de exclérigo. Como antes 
se intitulaba presbítero, luego se inti­
tula expresbítero, jactándose por igual 
del título y convirtiéndolo en doto ó 
carácter personal privilegiado, si ya no 
lo utiliza como oficio. No siempre esto 
es efecto espontáneo dé la persona, sino 
que puede provenir también en todo ó 
cuando menos en gran parte, del im­
pulso exterior del ambiente, que parece 
pedir al converso á cada instante una 
profesión de su renegación ó de su re­
generación. 

Decíame un día el P. Rojas que en 
cierta ocasión dejó la sotana para por­
diosear y que nadie le daba un cénti­
mo; y que el mendigar con sotana le 
abría las manos de muchos. He aquí un 
caso de enfermedad social. 

Pero es más vivo y curioso otro caso 
ocurrido al Sr. Estove Viñals, reorde-
nado desde hace trece años, habiendo 
militado desde el principio en los par­
tidos radicales anticlericales. Al ver 
que el partido de Barcelona se intere­
saba por colocará Prat, que continúa 
honrándose con la sotana, solicitó igual 
protección para sí, respondiéndole uno 
de los más caracterizados jefes del par­
tido: 

—Pida al reverendo Prat que le re­
comiende y presente á la Casa d e l 
Pueblo. 

A lo cual, con indignado asombro, 
replicó Estove: 

—¿En qué país vivimos? Yo, redimido 
desde hace trece años y asiduo militan­
te del partido, necesito ser apadrinado 
por la reverencia de un irredento? Si la 
sotana de Prat ha de servirme de reco­
mendación ante el partido radical, me­
jor será ir á pedir la recomendación 
del obispo... 

Unamunodiría quizás que este es uno 
de los renuncios de la conciencia que 
inconscientemente es seducida por los 
prejuicios. Este extraño fenómeno nos 
ciará lugar á otro estudio: aquí lo dejo 
apuntado solamente como valor induc­
tivo del sujeto á retener los dejos cleri­
cales. 

De estos hechos nacen una porción 
de males morales para el individuo y 
para la causa social. 

En virtud de aquel lanzamiento pen­
dular, el reordenado coloca su regla mo­

ral en los actos contrarios per diame-
triim á la moral clerical, sin advertir 
que se hace inmoral por carta de más 
como antes lo era por carta de menos. 
Y en esto causa daño á la sociedad, á 
saber, dar pretexto á la Iglesia para 
q u e presenten la inmoralidad como 
causa estimulante de la apostasía, atur­
diendo á los suyos con los relatos de 
tales ejemplos, confirmantes de la sen­
tencia corruptio optimi pessitna. Con lo 
cual se hace el juego al clericalismo, y 
además, atrae la desconsideración so­
cial de los anticlericales, que hallan 
peor al exclérigo que al clérigo, atra­
yendo la aversión sobre otros más mo­
derados, y deshonrando la clase de los 
salidos como antes deshonró la otra 
clase. 

Para evitar estos males que vuelven 
contra el mismo interesado por muchos 
caminos, necesítase una gran perspica­
cia de talento y una no menor energía 
de voluntad para saber ver los peligros 
con circunspecta observación d e las 
circunstancias, y para resistir el lanza-
mi en i o aquél impelido por el despren­
dimiento de arriba y por el empuje que 
se halla en el ambiento, á fin de retener­
se en el centro moral que le dignifique 
ante su propia conciencia y que con el 
tiempo se vaya dignificando ante los 
demás, hasta olvidar y hacer olvidar 
su primitiva condición, en el cual doble 
olvido consiste la borradura del carác­
ter indeleble. 

Claro está que para llegar á estas al­
turas de 8uper-concioncia se necesita 
un gran trabajo, que supla con la inten­
sidad aquella labor del tiempo que im­
primió paso á paso el carácter; pero os 
preciso que así se haga para bien de 
todos, en lo cual daré una de las prin­
cipales recetas. 

Lo primero que debe hacer el que 
sale de aquella Málaga, es un firme 
propósito de no dejarse meter en este 
Malagón; es decir, desnudarse tan por 
completo del hábito clerical interior y 
exterior, que llegue á lo más hondo de 
la conciencia, formando la creencia y 
voluntad firme de que su antigua con­
dición no ha do servirle de nada ni para 
nada; que al reintegrarse á la masa 
humana, lo hace, no como clérigo, sino 
como hombre, como otro individuo cual­
quiera, sin privilegio alguno por haber 
sido ni por haber dejado de ser. 

Y aquí... punto final, para atender á 
una comisión que viene á hablarme de 
no sé qué conferencias. 

S. PEY OKDErx 

Uno de los objetos que me impulsa-
•ban á hacer un viaje á Barcelona, era el 
de indagar quiénes hubieran sido los 
inspiradores del Terror Maurista y de 
la llamada represión. 

No he completado todavía los infor­
mes, pero me es muy satisfactorio po­
der notificar al público algunos actos de 
valor sorprendente. 

De entro ellos merece señalarse la 
acción del Dr. Salvia, secretario del car­
denal Casañas y del obispo-gobernador, 

digno de todo elogio por sus virtudes y 
méritos. 

Al morir Casañas, el obispo Cortés 
declaró su enemiga al Dr. Salvia, al 
cual, sin embargo, no se atrevió á reti­
rar la secretaría de Cámara ni á acep­
tarle la dimisión. Pero el despotismo 
do Cortés y su insaciable avaricia, eran 
reprobadas severamente por la conduc­
ta de Salvia, que lamentaba grande­
mente los escándalos de su jefe y se do­
lía de no poderlos corregir. 

Salvia murió pobre, á pesar de sus 
largos años de ministerio y de los fruc­
tíferos cargos desempeñados; Cortés 
murió rico, calculando algunos la for­
tuna dejada al morir en un millón de 
pesetas. Cortés fué en vida y en muerte 
el rabino judío; Salvia fué el sacerdote 
evangélico. 

Sabiendo Salvia la enemiga que le 
profesaba el siniestro obispo, sabiendo 
que éste estaba sometido á los jesuítas 
y se prestaba á ser instrumento de la 
Defensa Social en la cruel represión di­
rigida desde Fiósolo, y sabiendo por 
tanto que al contrariarlos sanguinarios 
proyectos clericales se sometía al ries­
go de incurrir en las iras del jesuitismo, 
no menos temibles para un canónigo 
que para un simple cura, á pesar de to­
dos estos pesares, Salvia utilizó su car­
go oficial para salvar la vida y fama de 
los perseguidos por la ferocidad jesuíta. 

Muchos casos me han referido; el más 
curioso es el siguiente: 

Uno de los acusados lo ostaba en vir­
tud de una delación hecha por el ama 
de un cura barcelonés. Al saberlo Sal­
via hizo comparecer á la Cámara epis­
copal al señor del ama, reprochándole 
severamente que hubiese consentido á 
su compañera tal acción. 

—¿Es eso lo que nos manda á sus mi­
nistros el Evangelio? Si es obra de mi­
sericordia cristiana visitar los presos, 
redimir cautivos, excusar las faltas aje- . 
ñ a s , perdonar al enemigo, confesar 
nuestros crímenes é ignorar los del 
prójimo, ¿no es oficio de usted el prac 
ticar estas obras? ¿Y no es propio de los 
soctarios del Anticristo hacer las con­
trarias? Al ordenarse usted ¿creyó que 
venía á la Iglesia á decir una misa me­
cánica, como un cavador, á pronunciar 
sermones como un charlatán de plazue­
la, á oir confesiones como un chismoso 
y á escarbar los bolsillos de los devo­
tos como un caballero de industria? Eso 
hacían los sacerdotes judíos y paganos; 
los de Cristo hacen las obras de Cristo. 
¿Se convertiría Cristo en delator y en 
acusador? 

...¡Eso!... Prooure quitar el escándalo: 
la Iglesia santa no puede permit irá sus 
clérigos la compañía de mujeres san­
guinarias y amigas de dañar. El acusa­
do, si fuese fusilado, no lo sería por 
los jueces, simples ministros forzosos 
de la ley, sino por los acusadores vo­
luntarios... por usted, que consiente ta- . 
les acusaciones... por mí, si pudiendo 
evitarlas no las evitare... 

Así habló Salvia. 
Así hablaría Cristo. 
Está visto: Salvia era modernista: me­

recía el odio de Cortés, el déspota y el 
avaro. 

El acusado se salvó: él, sus padres, es­
posa ó hijos, bendecirán eternamente 
la memoria de nuestro amigo. 
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